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nuestro imperio ultramarino, y ahora, co­
mo ha cíen años, miramos desguarnecidos 
nuestros mares, en relativa inferioridad 
nuestra Milicia, el hambre restando á la 
población almas y nervio, sin norte fi^o 
para la convergencia de propósitos, y mal

entre corrompidos organismos, 
é nuestra cultura es ya muy 
lo es menos cierto que también 
Irollado la cizaña, y que si la 
I un aborrecido fanatismo pre- 
| imítilmente dominarnos, en 
mercibimos bajo el riesgo, cada 
penazador y más cercano, de 
|y un desvarío pavorosos.
Ingre vertida, con e) oro insen- 
■odígado, con las energías en 
lppo consumidas por esta por- 
ipn á la que tanto se ha desde- 
lesdeña como pobre, como dé- 
■capaz, se hubiera podido rea- 
guy superior á todo lo registra- 
Jlistoria. No ha sido así. ¿Qué 
Lo no ha sido por escasez en 
I. ni por ausencia de los he- 
lesarios. No ha sido más que 
Vigencias directoras (porque 
s han faltado inteligencias); 
gencia en las unas, por sobcr- 
fras, por egoísmo y voracidad 
|s, por falta de aquella mano 
el concurso de sooeranas vo- 
necesita la dirección de todo 

llevarle adonde sus intereses, 
su honor, su bien y sus ínte- 
jnan.
lo, año nuevo; el cielo te man- 
femérita España coalas glorias 
le tanto" en ella se necesitan 
; Dios nos envíe con tus orlas 
tus ocasos de tinieblas el de- 

|je que á todos en general y á 
[particular nos obligue á la j  e- 
[nor, del esfuerzo, del saerífi- 
? deber que á todos y cada ur.o, 
i, nobles y humildes, enrique- 
[digos, de las cimas de la mon- 
; miserias de la gleba, nos pue- 
ider ante la patriaren la socie- 
[amilia!...

han Peters.
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(hierra.—Disponiendo que el general de 
brigada D. Rafael Clavijo cese en el man­
do de la tercera brigada de Caballería 
(Burgos > y pase á la sección de reserva, por 
haber cumplido la edad reglamentaria.

—Autorizando al Parque de Artillería 
de Cartagena para adquirir directamente 
el material y accesorios necesarios para 
instalar en la Algarada un proyector eléc­
trico. ■

. UN PACIFISTA ARREPENTIDO
William Stead, uno de los más entusias­

tas partidarios de la paz universal en la 
Conferencia de la Haya, pide hoy que In­
glaterra construya dos acorazados por ca­
da uno que construya Alemania.

En cambio, aquí nos pronunciamos con 
tra toda construcción naval.

Asi nos fué tan bien en las guerras co­
loniales.

REMEDIO PARI LO DE BARCELONA
Ya lo hemos dicho en todos los tonos, 

y como prueba de que damos en el clavo, 
están ios anónimos y hasta tarjetas posta­
les llenas de groserías, que recibimos de 
algunos catalanes, que revelan la cultura 
de que hacen alarde.

Suspensión de garantías, supresión de 
periódicos separatistas y expulsión del te 
rritorio español de cuantos renieguen de 
España, siendo acompañados de sus apre­
ciables familias.

Y esto para empezar.
El gobierno comienza á seguir la linea 

de conducta ' que merece Cataluña y que 
venimos aconsejando.

Le felicitamos y nos felicitamos por 
ello. ■

ií . ANUNCIOS
■ Cuarta plana............ I céntimos linea. ;
I Reclamos y noticias. *5» > »
j Proyectos, planos, retratos, etc., precios 

convencionales. '

dón especial que algunos tienen y que nos­
otros hemos podido observar en oficiales 
que no parecían en circunstancias ordina­
rias disponer de tales energías artísticas, 
manuales y basta inventivas, de los que 
más de una vez hemos dicho que hacen 
jaulas preciosas con una mala navaja, pe­
ro es preciso convenir que estas cosas no 
pueden confiarse á la casualidad ó al azar, 
sino prevenirlo todo, reglamentarlo todo 
é implantar un sistema uniforme, metódi­
co v de seguros resultados prácticos.

Nosotros sabemos que hay cuerpos en 
los que el espíritu alienta á ¡a oficialidad 
de tai manera que se adelanta á los acon­
tecimientos, que prevén, que se preparan, 
que estudian y adelantan por propia ini­
ciativa, por el impulso del jefe, por estímu­
los quedes honran, pero esto, en este grado 
no puede menos de constituir la excepción, 
siendo no pocas veces origen de celos y ri­
validades que si en cierta medida son con­
venientes, no pueden traspasar limites pru­
denciales y de aquí la necesidad ó por !o 
menos la conveniencia de reglamentarlo 
todo de que haya unidad de criterio, de 
insh ucción y de enseñanza.

Y teniendo una Escuela de tiro en que 
todas las armas de combate están repre­
sentadas, ¿por qué no acudir á ella en de­
manda de lo que allí puede f .citraente ad­
quirirse? •

Si la división orgánica se hubiera de 
componer de las fuerzas y elementos que 
enumeramos en un artículo inserto en el 
número del lunes último, va puede, irse 
destinando á la Escuela de tiro el perso­
nal de todos los Cuerpos para que en ella 
au /jieran cuanto es necesario uo sólo al 
manejo y mejor empleo de fuciles, ame­
tralladoras y cañones, sino algo que se re­
lacione con los fuegos, la táctica aplicada, 
la vulnerabilidad de las formaciones y 
cuantos problemas se hayan estudiado en 
dicho Centro con motivo ae ios repetidos 
cursos de tiro á que se han entregado las 
diferentes secciones que lo constituyen.

húmero 821
Número del día, 5 eénriunns. ’ 
Idem atrasado, 20 ídem.
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f FERNANDEZ TOBAN® 
(I del pasado dimos cuenta del 
ro y entierro del veterano ge- 
icólás Taboada y Fernández 

peral era sobrino del célebre 
liñas, muerto heroicamente en 
e sus tropas, á las cuales no 
ser á pesar de su ejemplo de 
priendo fusil en mano, como el 
■as soldados, sin que por un 
ínsase en rendirse.
Inés de este bravo y desgracia- 
sirvió el general Taboada en 

bs de su carrera militar, here- 
nuel el indomable valor que le

p general Taboada hizo la pri- 
i civil, ganando todos sus em- 
aéritos propios en los numero- 
Be armas á que asistió y en to­
les supo distinguirse.
ponel y mandando el regimien- 
m, se encontró en la batalla de 
is órdenes del general Serrano, 
t batió á los republicanos, y en 
:on motivo del alzamiento en

independencia recobrada: En la terrible 
pugna sobre los campos de batalla, la voz 
del corazón fué apóstol de la noción del 
ciudadano, produciendo con ello aspiracio­
nes muy legítimas y anunciando bonanzas 
de un resurgimiento prodigioso; No fué asi 
desgraciadamente; faltaron el tacto, el ge­
nio y la dirección por las alturas; sobra­
ron los egoísmos y los odios, el encono 
maldecido y la terquedad abominable; á 
la guerra extranjera siguieron feroces las 
discordias intestinas, y lo que hubiera po­
dido ser albo génesis de una España reju­
venecida y poderosa lo fué. sólo de ruinas, 
perturbaciones y dolores. ¡Cuántas y cuán­
tas veces se ha repetido en esa centuria el 
mismo exceso!

Contiendas civiles, equÍDocaciones la­
mentables, motines, rebeldías, fracasos, te­
jer y destejer en el festín de los apetitos 
desbocados; ausencias de la salvadora 
energía unas veces, inoportunas audacias 
muchas otras; imprevisión constante y 
siempre la dejadez para el mañana; jamás 
la unanimidad tan suspirada, nos han 
dado por fruto la vergonzosa pérdida de

parte muy activa, demostró su 
hidalguía y su generosidad, salvando al 
general gobernador, al cual embarcó para 
librarlo de Jos excesos del pueblo y de las 
tropas sublevadas.

Siendo comandante general deMinda- 
nao el año 1876, fué de los primeros que 
asaltaron las cotas del Pandita de Aral y 
del Sultán de Joló, quedando luego encar­
gado de las demás islas que se tomaron.

Su historia militar era brillante, y está 
llena de hechos de armas en los cuales al 
frente de sus soldados y con su valeroso 
ejemplo, ganó uno por uno todos sus em­
pleos y condecoraciones.

A su señora viuda, al general Monet, 
hijo político y á toda su distinguida fa­
milia, reiteramos una vez más, nuestro 
sentimiento por pérdida tan irreparable.

Descanse en paz el valeroso militar y 
cumplido caballero.

La firma de anoche
Marina.—Disponiendo el pase á situa­

ción de cuartel de los generales de la Ar­
mada Sres. Viniegra, marqués del Real 
Tesoro, Concas, Rodríguez Rivera, Cano 
Manuel, Sánchez Román y Estrada (D. M.).

—Prorrogando durante el mes actual la 
organización existente en los servicios de 
la Armada.
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Mientras más pensamos en la importan­
cia del servicio de ametralladoras, cuyo 
fuego es preciso aprovechar pues que su 
eficacia se reduce á un tiempo sumamen­
te corto, más y más no ratificamos en la 
idea que venimos exponiendo de que cuan­
tos Cuerpos hayan de irlas manejando va­
yan enviando el personal de oficiales, cla­
ses y aun tropa á lás secciones correspon­
dientes de la Escuela Central de tiro.

A ésta deben ir infantes, jinetes y arti­
lleros para recibir, no esa instrucción 
general que todo oficial culto puede ad­
quirir por si con el estudio, sino para re­
coger cuantas observaciones teórico-prác­
ticas hayan reunido las secciones de dicha 
Escuela de tiro, por efecto de su larga y 
constante experiencia en el manejo del 
fusil y de la ametralladora.

Y buena prueba de que la ametrallado­
ra es un arma de manejo delicado y que 
exige la mayor atención y un constante 
manejo nos la dan las mismas casas cons- 
truel oras que es general encomiendan á 
personas muy conocedoras de todos los 
organismos que constituyen dicha arma, 
y muy prácticos en remediar accidentes, 
como natural y lógica consecuencia del 
constante manejo que de ellas han hecho 
en las fábricas y en los campos de experi­
mentación que todas tienen y en los cua­
les se estudian los modelos, las reformas 
que éstos exigen y cuantos adelantos tras­
mite la industria particular á la oficial, 
que no es á ésta á la que se deben los más 
notables inventos ni las más importantes 
reformas, por razones que omitimos y 
no ser de este lugar, el asistir y presenciar 
las pruebas de sus modelos en las naciones 
que solicitan conocerlos ó á las que dichas 

■ casas constructoras se ios ofrecen buscan­
do mercado á los productos del ingenio 
del personal que tienen á sus órdenes, al 
cual retribuyen espléndidamente.

Pretender que un arma delicada vaya 
embalada á cada uno de los cuerpos que 
haya de emplearla, sin una previa instruc­
ción teórico práctica del personal á cuyo 
cargo haya de correr, es exponerse á no 
sacar del arma todo el partido qne puede 
y debe sacarse en Jos momentos de la lu­
cha en que las dificultades crecen, cuando 
no se presentan con un nuevo carácter y 
una forma extraña, por efecto del uso á 
que con exceso puede ser indispensable 
por exigirlo así momentos supremos del 
combate.

Y esta necesidad de cursos especiales 
para el más profundo conocimiento de la 
ametralladora, la hacera os extensivaal ma 
nejo del cañón de tiro rápido y al de todo 
elemento de guerra, que debe ser estudiado 
y ensayado en un centro científico como 
la escuela de tiro para aquilatar en él 
cuanto el celo, la inteligencia y el interés 
de arma y cuerpo sugiera á los jefes y ofi­
ciales que forman dicho centro, al cual 
es general que sean destinados los que en 
los cursos de tiro, conferencias y trabajos 
especiales, se distinguen por su saber, su 
aplicación y su laboriosidad.

Esto no quiere decir que en todas las 
armas y cuerpos deje de haber personal 
con grandes aptitudes científicas, hasta 
habilidad manual y arte práctico para el 
manejo de toda clase de artefactos por ese

Ley importantísima
Elogios mei-eeidoN.

La aspiración que desde hace tiempo 
venía sintiendo buena parte del elemento 
joven ¿ei Ejército y de la ^Tinada que 
.yeLra ¿on pena el que, por el detalle legal 
de haber contraído matrimonió sin osten­
tar el empleo de capitán, dejarían á sus 
familias privadas de los beneficios de pen­
sión, para el día de su fagecimiento, ha 
.sido,cumplidamente sali^fecha, gracias á 
la iniciativa del diputado D. Pedro de Mi­
randa y de Cárcer que el día 16 de'Julío pa­
gado presentó en el Congreso una propo­
sición de Lqy que el día 31 ha votado de­
finitivamente el Senado y que, toda vez 
que ya ha sido sancionada por S. M. el 
Rey, "se publicarI en la Gr^celu muy en 
breve. , .

Por esta nueva Ley todos los jefes y ofi­
ciales dejaran á sus familias derecho á la 
pensión que les corresponda, siecupre que 
al fallecimieuto cuenten doce años de ser­
vicio. . .

Trascendental importancia tiene esta 
Ley, ppaa cuya promulgación ha trabaja­
do con un ceío y asiduidad digna del ma­
yor elogio el Exctno. Sr. Ministro de la 
Guerra y los Gqnqrales Azcárraga y Mon­
tes Siena, asi corno también los Sres. Tre- 
nor y Gaste!, para los cuales es grandísi­
ma la gratitud de todo el Ejército, no sólo 
de los interesados sino de todos aquellos 
que veu subsanado un entorpecimiento 
que no tenia razón de ser.

Unimos nuestra felicitación al señor mi­
nistro de la Guerra D. Pedro de Miranda 
por sus generosas iniciativas.

El traas leí sw tena
El fracaso del señor Osma como Minis­

tro de 1 lacienda, ha sido completo; su sali­
da se impone, y asi lo considera necesario 
el jefe del Crobierno; pues se asegura, que 
tan pronto estén aprobados los presupues­
tos para el año presente, piensa reformar 
el Ministerio y que sea ese señor uno cíe 
los que dejen la cartera.

La consecuencia es lógica; ahora lo que 
debemos pedir, es que el futuro Ministro 
aproveche la lección y evite el fracaso: para 
ello debe fijarse en la gestión del actual y 
no le será difícil deducir cuál ha de ser la 
suya. Nosotros vamos á señalar hoy uno de 
los puntos en que el fracaso del señor Osma 
ha sido mayor, por si quien le suceda quie­
re tomar nota. .

Como es sabido, el señor Osma calculó 
en cien, nt,ilíones de pesetas el ingreso que 
había de producir la renta de alcoholes; 
mas el cálculo falló y la renta no ha dado 
tanto, ni muchísimo menos. ¿Cuál ha sjdo la 
causa? En nuestro concepto, no puede atri­
buirse á que el cálculo esté mal hecho: le jos 
de eso, creemos que puede y, por tanto, 
debe producir algo más de los cien millones; 
pues comparando nuestra riqueza en vinos 
Con la de las otras naciones vinícolas y te­
niendo en cuenta que España ocupa el se­
gundo Jugar entre ellas, creemos que la 
cantidad pensada par el señor Osma s.e apro­
xima mucho á la verdad-, pudiéndo si acaso 
estar equivocada -en menos, nunca ser ex­
cesiva.

Muy otra lia sido la causa de que las 
cuentas le hayan salido mal a! señor Osma. 
que ha obedecido única y exclusivamente á 
la escasez de fuerzas dedicadas á vigilar la 
renta de alcoholes. El Ministro de Hacienda 
calculó bien y creyó qae con publicar la 
ley los cien millones se le iban á venir á 
las manos. ¡¡Cándido!! No tuvo en cuenta 
que España es un país donde £1 contraban­
do se mira comsimpatía y donde el hacer­
lo se cree cosa natural y lógica y hasta se 
cree tasnbién que no es faltar á la ley; tam­
poco quiso, en la sistemática oposición de 
todos los Ministros de Haciéndala acceder 
á los aumentos que les piden, aun cuando 
éstos estén justificadísimos y lleven tras si 
grandes rendimientos, aumentar en el cuer­
po de Carabineros la fuerza necesaria para 
la vigilancia de tal tributo, y, claro está, los 
cien millones se quedaron en bastantes me­
nos, la renta de alcoholes no dio lo que so­
bre ella se había calculado y el señor Osma 
obtuvo un fracaso donde esperaba un éxito, 
que indudablemente hubiera tenido al se­
guir nuestros leales consejos, accediendo á 
lo que un día y otro le hemos pedido en es­
tas columnas, sobre el aumento de fuerza
en la vigilancia de alcoholes.

Como historia del asunto debemos ma- 
nitestar que, desde hace cinco años, una 
comisión que presidía el comandante de 
Infantería D. José Rodríguez Casademunt, 
y de la que formaban parte como repre­
sentantes de sus Cuerpos ó Armas respec­
tivas el capitán de Infantería D. Angel 
Amores, el de Estado Mayor D. Joaquín 
Nieves, el de Caballería D. Eduardo Man­
zano, de Artillería D Juan Jiménez Andi­
no, de Ingenieros D. Felipe Gómez Pallete, 

"primer teniente de la Guardia civil D. An­
tonio Alcubilla, capitán de Carabineros 
D. Benito Pintado y tenientes de navio 
D. Arturo Armada y D.Roberto Gerónimo 
han venido trabajando incesantemente y 
con un celo y tesón digno de los mayores 
elogios á fin de conseguir el satisfactorio 
resultado obtenido, sin que ni por un mo-, 
mentó hayan desmayado en el desempeño 
de la misión que se les había encomenda­
do, no obstante las varias contrariedades 
que por efecto de los cambios de situacio­
nes políticas han experimentado y que 
han sido la cansa del retraso en conseguir 
tan justa y unánime aspiración. , ,

A los que componen la comisión felici­
tamos muy de veras por el gran acierto 
con que han llevado á cabo sus gestiones, 
muy especialmente al comandante Casa­
demunt y capitanes Jiménez Andino y 
Gómez Pallete, como directores que han 
sido, digámoslo así, de los trabajos efec­
tuados.

\"a Itxsabe eLfufuro Ministro de Hacien­
da; el señor ()sma, independientemente de 
otrasrazonesqueno encajan en este artículo, 
deberá su salida al fracaso obtenido con la 

' llamada ley de alcoholes, fracaso que no ha 
obedecido á que la ley sea mala ó buena, ni 

. al cálculo hecho sobre los rendimientos que 
había de producir, sino sencillamente á que 
no aumentó la tuerza necesaria en el cuer­
po de Carabineros para vigilar el cumpli­
miento de ella. Ya lo sabe, repetimos, el 
lutuz’O sucesor de! señor Osma; tome nota, 
y si quiere evitarse el fracaso, tenga muy 
en cuenta que la ley de alcoholes puede 
producir grandes rendimientos, que quizá 
llegue á dar algo más de los cien millones, 
pero para que los dé se hace preciso au­
mentar fuerza en el Cuerpo encargado de 
vigilarla; pues la región central de España 
es en la que más alcohol se produce, y te­
niendo la gran extensión que tiene, hay 

' sólo unos ¡¡OO hombres!! dedicados á ese 
servicio; y 90 hombres que han sido saca­
dos de las Comandancias, d>n le han deja­
do debilitado el servicio.

. Créanos el futuro Ministro; ordeñe á ¡a 
Dirección del Cuerpo que le proponga el 
aumento necesario ae fuerza y la organiza­
ción que deba dársele y nosotros le garan­
tizamos' que el mísero puñado de pesetas 
que pueda costar la reforma, producirán el 
milagro, y la ley de alcoholes llegará á pro­
ducir lós cien millones que calculó el señor 
Osma.

-- -«-ée-* «lee»»-.-"—--------------------  
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El Rey Alfonso Vil dé Castilla
invade .Andalucía.

i:- de Enero de ll'fí.
Luego que Alfonso Vil el emperador, hubo 

pacificado su reinado, dejándose llevar de sus 
deseos de abatir el orgullo y el poderío de los 
musulmanes andaluces, organizó un lucido y 
numeroso ejército, y partiendo desde las már-

o 
£
£2

o

M.C.D. 2022



Diario defensor de sus clases activas v pasivas
fundador y Director: Pon Clodoaldo piñal

AM> lili
, „ . ,, Madrid, un mes........................mreccto, Kedaccióii ? HdniÍIiÍ5fr8ClÓn :Provincias, trimestre...............

Extranjero, año........................
Vaio IxqnlerdA Clases é individuos tropa, mes.

¡Salve, Silo nuevo!
, |g08-í908

B^en llegado, Año nuevo; el Cielo te 
mande á esta benemérita España con las 
glorias y alientos que tanto en ella se ne­
cesitan dondequiera: glorias de fraterni­
dad que nos unan, de trabajo que nos re­
diman y levanten, de vigor que nos acre­
dite; alientos de fe sagrada en la propia 
valía, de amor hacia la querida solariega, 
de voluntad orientada, ^nérgica, y de con- 
íianza en lo porvenir; Dios nos envíe con 
sus ortos de luz y con tus ocasos melancó­
licos el deseado empuje que á todos en ge­
neral y á cada uno en particular nos obli­
gue á Ja religión del honor, del esfuerzo, 
del sacrificio, del santo deber que á todos 
y cada uno, altos y bajos, nobles y humil­
des, enriquecidos ó mendigos, de las cimas 
de la montaña ó de las miserias de la gle 
ba, nos pueda corresponder ante la Patria 
en la sociedad y en la familia!...

¡Bien venido Año nuevo, año que formas, 
con el intervalo de un siglo, el paralelo de 
otro año de recordación perdurable. Si al­
guna Divinidad protectora nos queda to' 
davía en lo inaccesible para la inteligencia 
de los hombres, ruégale á esa Divinidad 
que nos favorezca y nos ayude, que dé 
á las fechas de tus dias sucesivos lue­
go bendito de inspiración que nos des­
pierte, que sean como espejo donde vea­
mos la ¡realidad que nos debilita y nos 
abruma, como focos de claridad que nos 
alumbren y como ejemplos de alta ense­
ñanza que nos guíen. Ruégale todo esto, 
porque si en tu homólogo de ha cien años 
rodó y vino á caer sobre nosotros avalan­
cha invasora suscitada por las codicias 
del extraño y franqueada por nuestras pro 
pias ceguedades, ahora nos amenaza otro 
alud suscitado por vesanias interiores y 
dejado formarse por la tolerancia y el des­
cuido; porque si entonces corrieron peli­
gro mortal nuestra nacionalidad é inde­
pendencia, no es menor el que hoy se aper­
cibe contra nuestra nacionalidad y nues­
tra vida; porque si en aquel trance amargo 
el sentimiento de la Patria fué lo que su­
blimó é hizo poderoso nuestro esfuerzo, ese 
mismo sentimiento es ahora el que se dis­
cute neciamente; porque hace falta resuci­
tar aquel impulso, y porque ante todo y 
sobre todo ya es hora, en fin, de señorear­
nos de nosotros con todas las normalida­
des y todos Jos atributos de los pueblos 
que van derechos á la prosperidad y la 
grandeza!

¡Hermoso, muy hermoso es volver los 
ojos á lo sucedido en aquel año 1808, de 
gloriosa memoria, y triste, muy triste con­
siderar luego todo el camino de una cen­
turia recorrido! Yacía entonces la nación 
de Carlos IV sumida en la indiferencia 
más completa, el rebaño estaba hecho á la 
humillación del pastoreo y tan dócil, tan 
abatido parecía que se creyó factible la 
posesión de su dominio. La ira encendió 
Jos ánimos, y las ovejas, al conjuro de la 
propia dignidad ofendida, se convirtieron 
en leones. Seis años de una lucha sin tre­
gua, sin descanso, nos dieron por fin el 
apetecido resultado, y un sol de libertad 
resplandeció momentáneamente sobre la 
independencia recobrada: En la terrible 
pügna sobre los campos de batalla, la voz 
del corazón fué' apóstol de la noción del 
ciudadano, produciendo con ello aspiracio­
nes muy legítimas y anunciando bonanzas 
de un resurgimiento prodigioso; No fué así 
desgraciadamente; faltaron el tacto, el ge­
nio y la dirección por las alturas; sobra­
ron los egoísmos y los odios, el encono 
maldecido y la terquedad abominable; á 
la guerra extranjera siguieron feroces las 
discordias intestinas, y lo que hubiera po­
dido ser albo génesis de una España reju­
venecida y poderosa lo fué sólo de ruinas, 
perturbaciones y dolores. ¡Cuántas y cuán­
tas veces se ha repetido en esa centuria el 
mismo exceso!

Contiendas civiles, equiiiocaciones la- 
mentcibles, motines, rebeldías, fracasos, te­
jer y destejer en el festín de los apetitos 
desbocados; ausencias de la salvadora 
energía unas veces, inoportunas audacias 
muchas otras; imprevisión constante y 
siempre la dejadez para el mañana; jamás 
Ia unanimidad tan suspirada, nos han 
dado por fruto la vergonzosa pérdida de

Precios de suscripción
-
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nuestro imperio ultramarino, y ahora, co­
mo ha cien años, miramos desguarnecidos 
nuestros mares, en relativa inferioridad 
nuestra Milicia, el hambre restando á la 
población almas y nervio, sin norte fi^o 
para la convergencia de propósitos, y mal 
respirando entre corrompidos organismos. 
Verdad que nuestra cultura es ya muy 
otra; pero no es menos cierto que también 
se ha desarrollado la cizaña, y que si la 
ola negra de un aborrecido fanatismo pre­
tendería ya inútilmente dominarnos, en 
cambio nos percibimos bajo el riesgo., cada 
vez más amenazador y más cercano, de 
una locura y un desvarío pavorosos.

Con la sangre vertida, con eJ oro insen­
satamente prodigado, con las energías en 
todo ese tiempo consumidas por esta por­
tentosa nación á la que tanto se ha desde­
ñado y se desdeña como pobre, como dé­
bil, como incapaz, se hubiera podido rea­
lizar algo muy superior á todo lo registra­
do por la Historia. No ha sido asi. ¿Qué 
hacerle?:“pero no ha sido por escasez en 
los recursos, ni por ausencia de los he­
roísmos necesarios. No ha sido más que 
por las inteligencias directoras (porque 
tampoco nos han faltado inteligencias); 
por intransigencia en las unas, por sober­
bia en las otras, por egoísmo y voracidad 
en casi todas, por falta de aquella mano 
poderosa y del concurso de sooeranas vo­
luntades que necesita la dirección de todo 
pueblo para llevarle adonde sus intereses, 
únicamente su honor, su bien y sus inte­
reses determinan.

¡Bien llegado, año nuevo; el cielo te man­
de á esta benemérita España con las glorias 
y alientos que tanto" en ella se necesitan 
dondequiera; Dios nos envíe con tus orlas 
de luz y con tus ocasos de tinieblas el de­
seado empuje que á todos en general y á 
cada uno en particular nos obligue á la re­
ligión del honor, del esfuerzo, del sacrifi­
cio, del santo deber que á todos y cada uno, 
altos y bajos, nobles y humildes, enrique­
cidos ó mendigos, de las cimas de la mon­
taña ó de las miserias de la gleba, nos pue­
da corresponder ante la patria, en la socie­
dad y en la familia!...

Ivan Petera.

EU

TAB01DA Y FERNANDEZ mBANW
El lunes 30 dei pasado dimos cuenta del 

fallecimiento y entierro del veterano ge­
neral D. Nicolás Taboada y Fernández 
Trabanco.

Dicho general era sobrino del célebre 
general Pardiñas, muerto heroicamente en 
Ja derrota de sus tropas, á las cuales no 
pudo contener á pesar de su ejemplo de 
bravura, muriendo fusil en mano, como el 
último de sus soldados, sin que por un 
momento pensase en rendirse.

A las órdenes de este bravo y desgracia­
do caudillo, sirvió el general Taboada en 
los principios de su carrera militar, here­
dando de aquel el indomable valor que le 
distinguía.

El difunto general Taboada hizo la pri­
mera guerra civil, ganando todos sus em­
pleos por méritos propios en los numero­
sos hechos de armas á que asistió y en to­
dos los cuales supo distinguirse.

Ya de coronel y mandando el regimien­
to de Aragón, se encontró en la batalla de 
Al colea á las órdenes del general Serrano.

En Cádiz batió á los republicanos, y en 
Málaga, y con motivo del alzamiento en 
que tomó parte muy activa, demostró su 
hidalguía y su generosidad, salvando al 
general gobernador, al cual embarcó para 
librarlo de Jos excesos del pueblo y de las 
tropas sublevadas.

Siendo comandante general deMinda- 
nao el año 1876, fué de los primeros que 
asaltaron las cotas del Pandita de Aral y 
del Sultán de Joló, quedando luego encar­
gado de las demás islas que se tomaron.

Su historia militar era brillante, y está 
llena de hechos de armas en los cuales al 
frente de sus soldados y con su valeroso 
ejemplo, ganó uno por uno todos sus em­
pleos y condecoraciones.

A su señora viuda, al general Monet, 
hijo político y á toda su distinguida fa­
milia, reiteramos una vez más, nuestro 
sentimiento por pérdida tan irreparable.

Descanse en paz el valeroso militar y 
cumplido caballero.

La firma de anoche
Marina.—Disponiendo el pase á situa­

ción de cuartel de los generales de la Ar­
mada Sres. Viniegra, marqués del Real 
Tesoro, Concas, Rodríguez Rivera, Cano 
Manuel, Sánchez Román y Estrada (D. M.).

—Prorrogando durante el mes actual la 
organización existente en Jos servicios de 
la Armada.

bueyes, 2 de Enero de 1908

(hierra.—Disponiendo que el general de 
brigada D. Rafael Clavijo cese en el man­
do de la tercera brigada de Caballería 
(Burgos, y pase á la sección de reserva, por 
haber cumplido la edad reglamentaria.

—Autorizando al Parque de Artillería 
de Cartagena para adquirir directamente 
el material y accesorios necesarios para­
instalar en la Algamela un proyector eléc­
trico. ■

____________ —ai- ♦ ———— 

. EN PACIFISTA ARREPENTIDO
WilUam Síead, uno de los más entusias­

tas partidarios de la paz universal en la 
Conferencia de la Haya, pide hoy que In­
glaterra construya dos acorazados por ca­
da uno que construya Alemania.

En cambio, aquí nos pronunciamos con 
tra toda construcción naval.

Así nos fué tan bien en las guerras co­
loniales.

REMEDIO PARA LO DE BARCELONA
Ya lo hemos dicho en todos los tonos, 

y como prueba de que damos en el clavo, 
están ios anónimos y hasta tarjetas posta­
les llenas de groserías, que recibimos de 
algunos catalanes, que revelan la cultura 
de que hacen alarde.

Suspensión de garantías, supresión de 
periódicos separatistas y expulsión del te 
rritorio español de cuantos renieguen de 
España, siendo acompañados de sus a pre­
ciables familias.

Y esto para empezar. '
El gobierno comienza á seguir la línea 

de conducta que merece Cataluña y que 
venimos aconsejando.

Le felicitamos y nos felicitamos por 
ello.

mínima
LX SIS TI E X B O

Mientras más pensamos en la importan- ■ 
cía del servicio de ametralladoras, cuyo 
fuego es preciso aprovechar pues que su 
eficacia se reduce á un tiempo sumamen­
te corto, más y más no ratificamos en la 
idea que venimos exponiendo de que cuan­
tos Cuerpos h^yan de irlas manejando va­
yan enviando el personal de oficiales, cla­
ses y aun tropa á lás secciones correspon­
dientes de la Escuela Central de tiro.

A ésta deben ir infantes, jinetes y arti­
lleros para recibir, no esa instrucción 
general que todo oficial culto puede ad- 
tjuirir por si con el estudio, sino para re­
coger cuantas obsei-vaciones teórico-prác- 
ticas hayan reunido las secciones de dicha 
Escuela de tiro, por efecto de su larga y 
constante experiencia en el manejo del 
fusil y de la ametralladora.

Y buena prueba de qtfe la ametrallado­
ra es un arma de manejo delicado y que 
exige la mayor atención y un constante 
manejo nos la dan las mismas casas cons- 
trucioras que es general encomiendan á 
personas muy conocedoras de todos los 
organismos que constituyen dicha arma, 
y muy prácticos en remediar accidentes, 
comonatural y lógica consecuencia del 
constante manejo que de ellas han hecho 
en las fabricas y en los campos de experi­
mentación que todas tienen y en los cua­
les se estudian los modelos, las reformas 
que éstos exigen y cuantos adelantos tras­
mite la industria particular á la oficial, 
que no es á ésta á la que se deben los más 
notables inventos ni las más importantes 
reformas, por razones que omitimos y 
no ser de este lugar, el asistir y presenciar 
las pruebas de sus modelos en las naciones 
que solicitan conocerlos ó á lasque dichas 
casas constructoras se los ofrecen buscan­
do mercado á los productos del ingenio 
del personal que tienen a sus órdenes, al 
cual retribuyen espléndidamente.

Pretender que un arma delicada vaya 
embalada á cada uno de los cuerpos que 
haya de emplearla, sin una previa instruc­
ción teórico práctica del person; 1 á cuyo 
cargo haya de . correr, es exponerse á no 
sacar del arma todo el partido que puede 
y debe sacarse en los momentos de Ja lu­
cha en que las dificultades crecen, cuando 
no se presentan con un nuevo carácter y 
una f^rma extraña, por efecto del uso á 
que con exceso puede ser indispensable 
por exigirlo así momentos supremos del 
combate.

Y esta necesidad de cursos especiales 
para el más profundo conocimiento de la 
ametralladora, lahacemos extensivaal ma 
nejo del cañón de tiro rápido y al de todo 
elemento de guerra, que debe ser estudiado 
y ensayado en un centro científico como 
la escuela de tiro para aquilatar en él 
cuanto el celo, la inteligencia y el interés 
de arma y cuerpo sugiera á los jefes y ofi­
ciales que forman dicho centro, al cual 
es general que sean destinados los que en 
los cursos de ti'-o, conferencias y trabajos 
especíales, se distinguen por su saber, su 
aplicación y su laboriosidad.

Esto no quiere decir que en todas las 
armas y cuerpos deje de haber personal 
con grandes aptitudes científicas, hasta 
habilidad manual y arte práctico para el 
manejo de toda clase de artefactos por ese

. ANUNCIOS
I Cuai'ta plana........ .  . céntimos linea.
: Reclamos y noticias. * >
i Proyectos, planos, retratos, etc., precios 
1 convencionales. 

dón especial que algunos tienen y que nos- | 
otros hemos podido observar en oficiales । 
que no parecían en circunstancias ordina- 
rías disponer de tales energías artísticas, . 
manuares y basta inventivas, de los que ; 
más de una vez hemos dicho que hacen ¡ 
jaulas preciosas con una mala navaja, pe­
ro es preciso convenir que estas cosas no 
pueden confiarse á la casualidad ó al azar, 
sino prevenirlo todo, reglamentarlo todo 
é implantar un sistema uniforme, metódi­
co v de seguros resultados prácticos.

Nosotros sabemos que hay cuerpos en 
los que el espíritu alienta á ¡a oficialidad 
de tai manera que se adelanta á los acon­
tecimientos, que prevén, que se preparan, 
que estudian y adelantan por propia ini­
ciativa, por el impulso del jefe, por estímu­
los que les honran, pero esto, en este, grado 
no puede menos de constituir la excepción, 
siendo no pocas veces origen de celos y ri­
validades que si en cierta medida son con­
venientes, no pueden traspasar limites pru­
denciales y de aquí la necesidad ó por lo 
menos la conveniencia de reglamentarlo 
todo, de que haya unidad de criterio, de 
insti acción y de enseñanza.

Y teniendo una Escuela de tiro en que 
todas las armas de combate están repre­
sentadas, ¿por qué no acudir á ella en de­
manda de lo que allí puede fteitraente ad­
quirirse? . . -

Si la división orgánica se hubiera de 
componer de las fuerzas y elementos que 
enumeramos en un artículo inserto en el 
número del lunes último, ya puede, irse 
destinando á la Escuela de tiro el perso­
nal de todos los Cuerpos para que en ella 
ac ;uíeraq cuanto es necesario no sólo- al 
manejo y mejor empleo d? fusiles, ame- 
tralJadoras y cañones, sino algo que se re­
lacione con los fuegos, la táctica aplicada, 
la vulnerabilidad de las formaciones y 
cm tos problemas se hayan estudiado en 
dicho Centro con motivo ue ios repetidos 
cursos de Uro á que se han entregado las 
difprentes secciones «¡ae Jo constituyen.

Ley
EEogiws mei-ecido#.

La as|áración que desde hace tiempo 
venía sintiendo buena parte del elemento 
joven de i Ejército y de la Armada que 
veían con pena el que, por el detalle legal 
de haber contraído matrimonió sin osten­
tar el empleo de capitán, dejarían á sus 
familias privadas de los beneficios de pén- 
sicn, para el día de su fallecimiento, ha 
.si lo cumplidamente salisfechc, gracias á 
la iniciativa del diputada D. Pedro de Mi­
ran la y de Cárcer que el día 16 de Julio pa­
rado presentó en el Congreso una propo­
sición de Ley que el día 31 ha votado de­
finitivamente el Senado y que, toda vez 
que ya ha si lo sancionada por S. M. el 
Rey, se publicará en la Gacela mu\r en 
breve. , . ;

Por esta nueva Ley todos los jefes y ofi­
ciales dejaran á sus familias detocho á la 
pensión que les correspónda, siempre que 
al fallecimiento cuenten doce años de ser­
vicio.

Trascendental importancia tiene esta 
Ley, py a cuya promulgación ha trabaja­
do con un celo y asiduidad digna del ma­
yor eh.gio el Excnao. Sr, Ministro de la 
Guerra y los Generales Azcárragá y Mon­
tes Sierra, asi como también los Sres. Tre- 
nor y Castel, para los cuales es grandísi­
ma la gratitud de iodo el Ejército, no sólo 
de tos interesados sino de todos aquellos 
que ven subsanado un entorpecimiento 
que no tenia razón de ser.,,

Unimos nuestra felicitación al señor mi­
nistro de la Guerra y D. Pedro de Miranda 
por sus generosas iniciativas.

Como historia del asunto debemos ma­
nifestar que, desde hace cinco años, una 
comisión que presidía el comandante de 
Infantería D. José Rodríguez Casademunt, 
y de la que formaban parte como repre­
sentantes de sus Cuerpos ó Armas respec­
tivas el' capitán de Infantería D. Angel 
Amores, el de Estado Mayor D. Joaquín 
Nieves, el de Caballería D. Eduardo Man­
zano, de Artillería D Juan Jiménez Andi­
no, de Ingenieros D. Felipe Gómez Pallete, 

"primer teniente de la Guardia civil D. An­
tonio Alcubilla, capitán de Carabineros 
D. Benito Pintado y tenientes de navio 
D. Arturo Armada y D.Roberto Gerónimo 
han venido trabajando incesantemente y 
con un celo y tesón digno de los mayores 
elogios á fin de conseguir el satisfactorio 
resultado obtenido, sin que ni por un mo­
mento hayan desmayado en el desempeño 
de la misión que se les había encomenda­
do, no obstante las varias contrariedades 
que por efecto de los cambios de situacio­
nes políticas han experimentado y qne 
han sido la causa del retraso en conseguir 
tan justa y unánime aspiración. , , ,

A los que componen la comisión felici­
tamos muy de veras por el gran acierto 
con que han llevado á cabo sus gestiones, 
muy especialmente al comandante Casa­
demunt y capitanes Jiménez Andino y 
Gómez Pallete, como directores que han 
sido, digámoslo así, de los trabajos efec­
tuados.

Húmero 821
Número del día, 5 eéntimos.
Idem atrasado, 20 ídem.

CARABINEROS

El Trausa íü unir asus
El fracaso del señor Osma como Minis­

tro de 1 lacienda, ha sido completo; su sali­
da se impone, y asi lo considera necesario 
el jefe deí Gobierno; pues se asegura, que 
tan pronto estén aprobados los presupues­
tos para el año presente, piensa reformar 
el MinisLeri ) y que sea ese señor uno <le 
los que dejen la cartera.

La consecuencia es lógica; ahora lo que 
debemos pedir, es que el futuro Ministro 
aproveche la lección y evite el fracaso: para 
ello debe fijarse en la gestión del actual y 
no le será difícil deducir cuál ha de ser la 
suya. Nosotros vamos á señalar hoy uno de 
los puntos en que el fracaso del señor CÍSma 
ha sido mayor, por si quien le suceda quie­
re tomar nota. ,

Como es sabido, el señor Osnia calculó 
en dea millones de pesetas el ingreso que 
había de producir la renta de alcoholes; 
mas el cálculo falló y la renta no ha dado 
tanto, ni muchísimo menos. ¿Cuál ha sido la 
causa? En nuestro concepto, no puede atri­
buirse á que el cálculo esté mal hecho; lejos 
de eso, creemos que puede, y, por tanto, 
debe producir algo más de los cien millones; 
pues comparando nuestra riqueza en vinos 
con la de las otras naciones vinícolas y te­
niendo en cuenta que España ocupa el se­
gundo lugar entro ellas, creemos que la 
cantidad pensada por el señor Osma se apro­
xima mucho á la verdad, podiendo, si acaso 
estar equivocada en menos, nunca ser ex­
cesiva.

Muy otra ha sido la causa de que las 
cuentas le hayan salido mal al señor Osma, 
que ha obedecido única y exclusivamente á 
la escasez de fuerzas dedicadas á vigilar la 
renta de alcoholes. El Ministro de Hacienda 
calculó bien y creyó que con publicar la 
ley los cien millones se le iban á venir á 
las manos. ¡¡Cándido!! No tuvo en cuenta 
que España es un país donde £1 contraban­
do se mira comsimpatía y donde el hacer­
lo se cree cosa natural y lógica y hasta se 
cree también que no es faltar á la ley; tam­
poco quiso, en la sistemática oposición de 
todos los Ministros de Haciéndala acceder 
á los aumentos que les piden, aun cuando 
éstos estén justificadísimos y lleven tras si 
grandes rendimientos, aumentar en el cuer­
po de Carabineros la fuerza necesaria para 
la vigilancia de tal tributo, y, claro está, los 
cien millones se quedaron en bastantes me­
nos, la renta de alcoholes no dió lo que so­
bre ella se había calculado y el señor Osma 
obtuvo un fracaso donde esperaba un éxito, 
que indudablemente hubiera tenido al se­
guir nuestros leales consejos, accediendo á 
lo que un día y otro le hemos pedido en es­
tas coluinña§, sobre el aumento de fuerza 
en la vigilancia de alcoholes.

Ya lexsabe el.futuro Ministro de Hacien­
da: el señor ()sma, independientemente de 
otrasrazoñesqueno encajan en este artículo, 
deberá su salida al fracaso obtenido con la 
llamada ley de alcoholes, fracaso que no ha 
obedecido áque la ley sea mala ó buena, ni 
al cálculo hecho sobre los rendimientos que 
había de producir, sino sencillamente á que 
no aumentó la fuerza necesaria en el cuer­
po de Carabineros para vigilar el cumpli­
miento de ella. Ya lo sabe, repetimos, el 
futuro sucesor de! señor Osma; tome nota, 
y si quiere evitarse el fracaso, tenga muy 
en cuenta que la ley de alcoholes puede 
producir grandes rendimientos, que quizá 
llegue á dar algo más de los cien millones, 
pero para que los dé se hace preciso au­
mentar fuerza en el Cuerpo encargado de 
vigilarla; pues la región central de España 
es en la que más alcohol se produce, y te­
niendo la gran extensión que tiene, hay 
sólo unos ¡¡QO hombres!! dedicados á ese 
servicio; y 90 hombres que han sido saca­
dos de las Comandancias, d m-le han deja­
do debilitado el servicio.

Créanos el futuro Ministro; ordene á la 
Dirección del Cuerpo que le proponga el 
aumento necesario de fuerza y la organiza­
ción que deba dársele y nosotros le garan­
tizamos que el mísero puñado de pesetas 
que pueda costar la reforma, producirán el 
milagro, y la ley de alcoholes llegará á pro­
ducir lóscien millones qüe calculó el senOr 
Osma.

EFEÍ!ÍmtS'GÜ«Is
El lley Alfonso VII de Castilla 

invade Andalucía.
1." de Enero de 1132.

Luego que Alfonso VII el emperador, hubo 
pacificado su reinado, dejándose llevar de sus 
deseos de abatir el orgullo y el poderío de los 
musulmanes andaluces, organizó un lucido y 
numeroso ejército, y partiendo desde las már-
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— ¡Ah! ¡alfin!... murnuuró ella lauzavíro 
un suspiro tan profundo,.que astUíádo, me 
oculté junto a la cama; terabiabá en ¡a 
creencia de que este suspiro fúSse el úi-

mandó incendiar las mieses, las viñas, los oli­
vares y las higueras. Consternó de terror á los 
Morabitas (almorávides) y á los hijos de Agar 
(los musulmanes andaluces.)

Abandonaban los infieles las plazas que no 
podían defender, y se retiraban á los castillos 

• fuertes, á las cuevas de los montes y á las is­
las del mar. Plantó el Ejército cristiano sus 
tiendas cerca de Sevilla, quemancío los pue­
blos y fortalezas abandonadas: llenaron su 
campamento de cautivos, de ganado, de aceite 
y de trigo. El fuego devorábalas mezquitas 
con sus impíos libros, y los doctores de su ley 
eran pasados al filo de la espada.

De allí pasó el rey á Jerez que destruyó, y 
avanzó á Cádiz.

En vista de esto, los principes andaluces 
enviaron á decir á Safad-Dola: “Habla al rey de 
los cristianos para que nos libre de los almo­
rávides y le serviremos contigo, y reinarás 
sobre nosotros tú y tus hijos.u Safad-Dola des­
pués de haber consultado con el rey, les res­
pondió: “Andad y decid á mis hermanos los 
príncipes de Andalucía que se apoderen de 

, todas las plazas fuertes y hagan la guerra á ¡os 
almorávides, y el rey de León y yo vendremus 
en su socorro." Pero el rey determinó retroce­
der enseguida, pues no era para contarse to­
davía seguro en aquellas tierras, y regresó sin 
descalabro alguno á la comarca de Toledo.

Obligados, más que por otra cosa, por el po- ■ 
der y arrojo que el monarca castellano había 
demostrado en su atrevida expedición, los re­
yes de Aragón y Navarra ofreciéronle sumi­
sión y vasallaje, io cual fué suficiente para 
que él se creyera acreedor á ceñir su frente 
con corona imperial y llevado de estos sus 
deseos, hízose proclamar emperador de Espa­
ña en la iglesia de Santa María de la ciudad de 
León.

U A NOCHE
El capitán Lorraine me contaba:
—He aquí la más extraña aventura de 

mi vida. La debo á la boleta de alojamien­
to, á este singular derecho de intrusión en 
las existencias desconocidas que permite 
pedirles ei reposo de una noche entre sus 
alegrías o entre sus penas.

Ocupábamos á Toul durante dos días 
de maniobras. A las ocho de la tarde diri­
gí mis pasos adonde me había indicado 
mi furriel; allí encontré una casa particu­
lar, de modesta facha la; dos ventanas, so­
lamente en el primer piso, daban paso á 
la luz.

La anciana criada á quien pregunté por 
su amo, murmuró algunas palabras que 
no pude entender; no obstante, seguí tras 
de ella por la escalera, y encontré en la 
meseta uu hombre de cabellos grises, cuyo 
rostro demacrado por el sufrimiento, se 
hallaba también irritado por recientes lá­
grimas. •

Le expuse el objeto de mi visita;- me 
contempló con mirada extraviada, y súbi­
tamente.}

—Agradeceré á usted, caballero, se sirva 
dispensarme la acogida que le hago, me 
dijo en voz apenas perceptible, pero usted 
me ha causado involuntariamente una do- 
lorosá decepción; mi hija se encuentra 
muy enferma, aquí en mi casa, mientras 
que su marido, capitán de artillería como 
usted, se embarcó para la Argentina... y la 
desgraciada criatura clama por él sin ce­
sar; delira horriblemente, no reconoce á 
nadie y no hace más que tener su nombre 
en los labios.. Le mandamos á llamar, y le 
esperamos de una á otra hora. Pudiera ser 
queso venida operase en ella algún miia- 
grd.2 Y ai momento, cuando oí sonar sus 
espueías en íá escalera, creí, esperaba...

Guardó silencio, enjugando las lágrimas 
con la yema de sus dedos.

Murmuré algunas frases de compasión y 
consuelo; una voz de fiebre, á la vez débil 
y clara, se dejó oír por una puerta entre­
abierta, ínter rúm píen do el triste silencio 
que reinaba en aquella casa:

—¡Claudio! ¡Claudio! ven pronto. Es él. 
Papá, te aseguró que es él. Le he oído su­
bir. ¡Oh! ven pronto, pronto, Claudio mío... 
eon qué ansia te esperaba!...

M Yo miré al padre que mordía su pañue­
lo, sacudiendo á la vez su cabeza pensati 
v \ La voz se oía todavía, pero breve y 
desazonada:

—¡Ven! ¡Anda, ven!... ,
Luego prorrumpió en quejidos y sollo­

zos. , ,. .
Ei desgraciado padre me dice muy ba­

jito: ,
" —Se cree que es él. .

Nuestras miradas se cruzaron movidos 
ñor el mismo pensamiento piadoso y loco 
al ínísnio tiempo: dar á la moribunda la 
ilusión suprema del regreso del que ella 
esperaba.

—Venga usted—dije al padre.
Me detuvo. . ,
—; Es verdad que usted consentirá en ir 

á su lado? ¡Ah! ¡Cómo le agradezco su ge­
nerosidad! ¡Cuánto deseo que obtengamos 
un buen éxito! La pobre niña sufre y deli­
ra por tal inquietud!... ¡Se calmará tanto!...

Yo me encontraba en el umbral de la 
puerta de su dormitorio, y al pensar en el 
papel piadoso que iba á representar, sentía 
palpitar mí corazón de angustia y opri­
mírseme la garganta. .

Empujé la puerte con cuidado: una pe­
queña lámpara, sobre una cómoda, disi­
paba apenas la obscuridad que reinaba en 
aquel aposento; un olor de éter flotaba en 
el aíre empobrecido. Inmediatamente, di­
visé la cama, una cama grande, donde apo­
yada sobre dos almohadas, una joven ves­
tida de blanco, se moría; de sus manos que 
estrujaban las sábanas, de sus labios, de 
todo lo que la vida agitada todavía, salía 
una llamada para el ausente. . .

Avancé sobre la punta de los pies; pero 
mi sable tropezó coji un mueble, y al rui­
do, la agonizante se estremeció; los boto- 
res brillantes, los galones de oro, desper-

Mis ojos ya no ven, ¿sabes? Estoy muy 
mala, muy mala.

Su padre la dijo en voz baja:
—Juana, no te fatigúes, hija mía.
Pero dejando deslizar suavemente su 

cabeza sobre la almohada, continuó:
—Tengo tantas cosas que contarte, bien 

mío querido...
Y después de un corto silencio, que me 

causó miedo:
—¿No me abrazas?
Entonces rocé su frente con mis labios. 

Y con sus ojos cerrados y voz suplicante, 
murmuró:

—¡Oh! todavía, todavía...
Yo cubría de besos su rostro frío y mo­

jado.
—¿Y yo? dijo ella.
Y sentí sobre mis mejillas su aliento de 

fiebre.
Recuerdo que no experimenté asombro 

ni repugnancia, sino una alegría triste por 
este extraño consuelo.

Mas su pensamiento no se fijaba. .
—Tú sabrás, dijo ella, que el sacerdote 

ha venido. Estoy perdida, bueno, ¡qué se 
le va á hacer!

Entonces, sin poder ocultar mi emo­
ción, ni preparar mis palabras, he dejado 
salir dé mi corazón esta fra^e:

—¡Oh!, Juana, te lo suplico, no digas 
eso¡ Nosotros te curaremos, te lo aseguro; 
tú verás.

Pero sin parecer entender:
—Tú no te separarás mas de raí, ¿ver­

dad? Siéntate ahí. Dame tu mano.
Yo tomé sus pequeños y ardientes de­

dos entre los míos.
Entonces murmuró:
—Así, asi. Ahora estoy bien, estoy bien.
Y parecía adormecerse. Su padre se en­

contraba de pie al pie de la cama. Mis 
ojos, acosiümbrados ya á la semiobscuri- 
dad, distinguieron una sombra negra hun­
dida en una butaca: la madre, sin duda.

En este momento pensaba en lo extraño 
de mi situación, en aquella joven á quien 
desconocía una hora antes, y que con el 
pecho casi desnudo, me prodigaba, en su 
delirio, sus amorosas caricias y sus pen­
samientos; pensaba en el marido, que po 
dría entrar, encontrarme ocupando su lu­
gar en la cabecera, y mis manos enlazadas 
con las de su compañera.

¡Pero todo desaparecería ante el peligro; 
la aproximación de la muerte hace cam­
biar toda la óptica de la vida!

Sin embargo, la joven salía á veces de su 
somnolencia, y en su desvarío evocaba Ios- 
recuerdos.

—¿l'e recuerdas de nuestra llegada al 
Monte de San Miguel después de nuestro 
casamiento? Era de noche, y nuestra ven­
tana daba sobre la playa; ¿te acuerdas? Tú 
la has abierto; la luna daba de lleno en 
nuestro lecho...

Adoptó un aire doloroso y oprimió fuer­
temente mi mano, para hacerme recordar 
la continuación de su evocación.

La supliqué muy bajito, que no se fati­
gase; procuraba no enterarme de los re­
cuerdos de un pasado que no me pertene­
cía, de no penetrar más en esta intimidad. 
Pero al mismo tiempo, temía que mi insis­
tencia la hiciese despertar sospechas y des­
moronar el frágil y falso edificio donde re­
posaban sus últimas horas.

Otra vez volvió á decirme:
Tengo mucha pena por no dejarte un 

hijo, algo que nos evocase un feliz recuer­
do. Un año de casamiento, ¡qué corto ha 
sido!

Yo tenía ganas de salir de tal situación, 
de no permanecer allí; tales declaraciones 
me hacían sufrir. ¡Y las horas se desliza­
ban tan lentas, estas horas silenciosas que 
el reloj desmenuzaba con su tic tac inter­
minable! En mis manos sentía la sangre 
agitarse en sus venas á la vez rápida y dé­
bil, como se agita el corazón de un pajari­
llo que se tiene aprisionado entre los dedos.

Me encontraba tan ente<necido ante es­
ta tristeza, ante estos recuerdos y esta afi­
nidad, que olvidándome de mi estado de 
soltero, he llegado á sustituir de corazón 
al ausente y á experimentar todas las aílic- 
ciones del marido, y el mismo anhelo de 
arrancar á esta mujer de la muerte.

Las cinco sonaron. Era preciso que me 
fuese á reunir á mi batería. Con las pre­
cauciones del caso, aprovechando un mo­
mento en que estaba adormecida, retiré 
mi mano, y saludando sin hablar á los 
dos ancianos que, imitándome me expre­
saban su agradecimiento con gestos, dejé 
aquella casa.. y en las calles desiertas y 
frías de la mañana, di rienda suelta á mi 
llanto.

¿Y después? Después la etapa del día nos 
transportó a diez leguas de allí; luego, una 
vez terminadas las maniobras, he solicita­
do una licencia de treinta días, que me ha 
sido concedida, y que disfruté al lado de 
mi familia. Antes de que expirase este per­
miso, fui á hacer una visita á las que, de 
una manera tan singular, había prestado 
un servicio.

Llegué con Ja faz entristecida; pero el 
padre se acercó á mi, con rostro alegre y 
tendiéndome las manos; su hija no había 
muerto. El marido, sobrevino unas horas 
después de mi partida, conociendo él, so­
lamente, mi piadosa sustitución. La joven 
todo lo ignoraba.

— Ahí la tiene usted, me dice su padre 
en actitud triunfante, mírela.

Y levantó la cortina de una ventana que 
daba sobre el jardín; vestida de rosa y re­
costada sobre una Uchaise-longuc“ incli­
nábase sobre un “bouquet", aspirando con 
rostro satisfecho las flores y la vida.

¡Y toda una noche, había sentido su dé­
bil mano desfallecer entre la mía; ella me 
había prodigado lo que creía ser sus su­
premos recuerdos! ¡Toda una noche per­
manecimos cerca el uno del otro, unidos 
ante la muerte... y ya no me reconocería!

Yo me repetía "esta frase: “¡Ella no me 
reconocería! ¡Mi presencia no evocará un 
recuerdo, ni un pensamiento en ellal“

Y como su padre me propusiese con ale­
gría: “¿Quiere usted que yo le presenté 
como un amigo de Claudio?" Esto me pa-

Y movido por este singular pudor, le 
spondí: .
^No, prefiero marchar; ¿acepta usted?

Goaizalo Toramente,
Tercer eandestabie.

(Traducido del francés.} . .

LU> BEYES EN-I^BR^D
Anteayer á las tras, llegaron los re^es 

á Madrid, de regreso de la excursión cine­
gética á la Ventosilla, r;.

En la estación esperaban á SS. MM.Ja 
Reina Cristianaos infontes, varios miiítár 
re^Ws autorrdades y el alto, personal pa­
latino.

Los Reyes vienen muy satisfechos de la

en otras épocas el^ítAzaban á las multitudes; 
por eso cuando hoy.se amotina la plebe, las 
personas discretas se^afiran.

¿Qaé decir de la fatal manía de bailan? Has­
ta en las reuniones de sociedad en qué se rin­
de cu&o á la moda y al buen gusto se van 
proscribiendo los bailes, y algo queda es el

fióCr *Una éstruetidósa detonación ha sem­
brado el pánico en Barcelona.

Acaba de estallar una bomba de dina­
mita.

En segundos el miedo barrió la estrecha 
calle de San Pablo y frente al portal de la 
casa número 40 quedaba un montón infor­
me de carne humana. El desgraciado que 
había muerto tenía el cuerpo partido en 
pedazos, algunos de los cuales estaban dis- i 
tanciados.

Los daños materiales son considerables. 
El portal de la casa ha quedado destro­
zado.

Los escaparates de las tiendas próximas 
están destruidos; los cristales de algunos 
balcones hechos añicos, y unos hieiros de 
la puerta retorcidos.

Hay un muerto llevado á trozos en un 
carretón al Depósito, y algunos heridos.

La policía ha encontrado una gorra y 
varios objetos de hierro que abandonó un 
joven al huir del portal, segundos después 
de la explosión.

El muerto encontrado en pedazos es el 
agente Rafael Urbano.

Al inclinarse á recoger la bomba, estalló 
ésta, matándolo y destrozándole el cuerpo.

También otros" han sido víctimas de su 
humanitario arrojo: un guardia municipal 
y un vecino sillero, que pretendieron arro­
jar un colchón sobre la bomba. Ambos es­
tán heridos, según se asegura de gravedad.

Los heridos
Barcelona 31.

El guardia municipal herido se llama 
Claudio Oller, y el paisano Juan Virgili 
posee su tienda en la calle de Santa Mar­
garita.

El primero tiene arrancado de cuajo el 
pie y la mano derechos, y acribillado el 
rostro, que se le ha desfigurado por com­
pleto. Su estado es gravísimo.

El segundo tiene diversas heridas en 
distintas partes del cuerpo. Está también 
grave.

El inspector que se lanzó á coger la 
bomba con un valor temerario, se llama 
Rafael Urbano y se1 encontraba aquí de 
paso para Gerona.

El propósito de los tres al envolver la 
bomba en un colchón, era trasladarla al 
campo de la Bota para su análisis. No lle­
garon á realizar su propósito, pues antes

v
El día 26 de Enero marcharán los reyes 

á Sevilla, en cuya hermosa capital perma­
necerán hasta los últimos días de Febrero.

Residirán los reyes en el Alcázar, pro­
poniéndose hacer frecuentes excursiones á 
las poblaciones más importantes de An­
dalucía.

parejas á hacer el piase, y en cambió cuando 
se trata de rigodones, lanceros y cuadros acu­
den come moscas los aficionados á diver­
tirse.

En el sexo feo, que otros llaman fuerte, el 
baile va cayendo en desuso. Los jóvenes del 
día, esos que pertenecen á la creme, y van d la 
derniere y son de lo más chic, el baile resulta 
muy poco comni il faut.

A pesar de eso, todavía, como un reclamo 
parecido al que se usa para la perdiz, suelen 
anunciarse de vez en cuando esos pomposos 
y sugestivos anuncios de bailes públicos que 
de todo tienen menos de verdaderos bailes, 
sino de bazares galantes.

De cualquier modo no cabe negar que aún 
cuando “con vilipendio" que dijo el otro, el 
baile existe, no ya el de San Vito, que no se lo 
deseo ni al mayor enemigo, sino “el de cabe-

El conde de indino.
La penosa y larga enfermedad que ve­

nía sufriendo el general conde de Andino, 
secretario particular de S. M. el Rey, tuvo 
un funesto desenlace en las últimas horas 
de la mañana de ayer.

Era un leal servidor de las instituciones, 
un militar aguerrido y pundonoroso y un 
hombre de vasta cultura, caballeroso pro­
ceder y correcto trato."

Contaba setenta y un años de edad.
Descanse en paz el veterano general y 

fiel servidor del rey.

SUXPEXsióFhFGÁBMiTÍArEiS BARCELONA
. REAL DECRETO

“A propuesta de mi Consejo de minis­
tros y usando de las facultades que me 
concede el art. 17, párrafo segundo de la 
Constitución de la Monarquía, vengo en 
decretar lo siguiente:

„Artículo primero. Quedan en suspen­
so en las provincias de Barcelona y Gero­
na, las garantías á que se refieren" los ar- 
tícculos cuarto, quinto, sexto y noveno de 
Ja Constitución de la monarquía.

..Artículo segundo. El gobierno some­
terá este acuerdo á la aprobación de las 
Cortes lo más pronto posible, según dispo- 
pone el expresado art. 17 de la Constitu­
ción.

„Dado en Palacio á primero de Enero 
de rail novecientos ocho.— Alfonso.— El 
presidente del Consejo de ministros, An­
tonio Maura y Montaner.“

Fecha para siempre memorable en la 
historia de España. En aquel día Castilla 
y Aragón, como representantes de toda 
España, pusieron sobre la media luna ba­
rras y castillos y la cruz sobre la misma 
enseña vencedora. Y aquel mismo año, 
poco más ó menos al tiempo en que se re­
cogen las cosechas del campo, recogió Es­
paña el fruto de su heroísmo de siete si­
glos, encontrando un Nuevo Mundo.

Dijimos en cierta ocasión que la España 
de hoy tiene más reducido territorio que 
la de los Reyes Católicos y menor pobla­
ción, según se cree generalmente con mas 
ó menos sólidos fundamentos. Pero no es 
esto lo peor; lo peor es que hoy no tene­
mos ideales y entonces eran mayores, mu­
cho mayores que la población y el terri­
torio.

Decía la inscripción legendaria de las 
llaves de Sevilla: Dios abrirá, Rey entrará; 
hoy no abre Dios y los Reyes no entran; 
salen de donde están, faltos de ideales á 
la par de los pueblos.

Dícese de los moros que pasaron el Es­
trecho que aún conservan las llaves de sus 
antiguas casas de Granada; los europeos 
tienen las suyas de sus hogares en Africa.

La suerte de la media luna en cuanto la 
representaban los árabes, finó aquel día; 
los demás pueblos musulmanes, turcos ó 
berberiscos, ó indios y oceánicos tienen la 
misma religión, pero no las caballerescas 
tradiciones de la raza. .

Algo ha quedado entre nosotros de los 
musulmanes á pesar de haberse despedido 
de nosotros en Granada; quedónos el fa­
talismo que nos agobia, que no nos dejó 
gozar de nuestra prosperidad, ni nos alien­
ta en nuestro infortunio, y parécenos que 
ellos han llevado algo consigo de nuestra 
incapacidad para gobernar algunas veces 
y casi siempre para ser gobernados.

Desde aquel día nos hicimos tan extra­
ños á las cosas de Oriente que pareció es­
te otro mundo enteramente vedado para 
nosotros. En ello cometimos un error que 
no habremos de enmendar ciertamente 
firmando protocolos como el de Algeciras. 
Es preciso coger 'as ocasiones por los ca­
bellos y esta regla rige igualmente para 
los individuos y las naciones.

No somos de los que pensando en la re­
generación de mañana creen que debe ol- 

*vidarse la historia de ayer, y menos la de 
años como el 1492, por lo próspero, por lo 
inovidable único en nuestra historia y en 
la de todo el mundo. Hacernos dueños de 
un mundo nuevo, apenas lo fuimos de 
nuestro propio solar no se registra en nues­
tros anales más que una vez y ninguna en 
los extraños.

Pero fíjense en una observación nues­
tros lectores: creyendo, esperando en algo, 
manteniendo uñ ideal fué como de peque 
ños se hicieron grandes nuestres mayores, 
¿cómo nos haremos nosotros siguiendo 
otros derroteros, un camino absolutamen­
te contrario? '

No hemos descendido nosotros tanto 
como la España de Enrique IV. Ya sabe­
mos cómo y por qué, aunque no fácil es 
posible pasar desde tal situación á la Es­
paña de los Reyes Católicos.

A. BALBIN.

cen metidos contra su gusto 
núsicos y danzantes 
que hoy por doquier 
partes.

ace hoy algo así como 
á quien se le dirige, 

snelen ser gentes de 
eolio. Como que para 
es los extremos pe-

Bailar de coronilla no> se estila, sino entre 
quienes han de seguir ciegamente las instruc­
ciones de algún dictador de menor cuantía, 
que trata á sus sometidos como el domador á 
las fieras, á latigazos ó con el bastón canden­
te... ¡y qué remedio hay que bailar hasta que 
el leopardo ó el tigre se acuerdan de que no 
son" artistas, sino fieras, y en vez de bailar de 
coronilla sea en jaulas de circo, sea en parla­
mentos ó en sociedades más ó menos públicas, 
dan el zarpazo ó meten la pato, pedestremente 
hablando. .

El baile para quien le guste.

Consejo de ministros
Poco después de las nueve de la mañana 

los ministros se reunían en Consejo en 
casa del presidente.

La reunión terminó á la una y cuarto.
El Consejo se dedicó, según los minis­

tros, á tratar de los atentados terroristas 
de Barcelona y adoptar acuerdos de im­
portancia.

El ministro de Inshucción declaró que 
se había concedido al Sr. Maura un amplio 
voto de confianza para que procediese se­
gún aconsejan las circunstancias.

Extranjero

¡WJIMÜEOOS
líe Táng-eR*.—La anarquía en Fez.

—ÍS1 general I^Aniadé.
Han salido de Tánger para Tetuán y 

Larache los oficiales instructores de poli­
cía allí destinados-

El comandante Santa Olalla ha llegado 
á Tánger. .

Todos los trabajos preparatorios para el 
funcionamiento de la policía en esta pla­
za, están terminados.

Mañana se le entregarán al capitán Pa- 
xot los locales para el acuartelamiento.

Será médico de la policía el de Sanidad 
Militar Sr. Treviño. , ,

Noticias de Fez recibidas en Tánger, 
dicen que los desórdenes han vuelto á re­
producirse en aquella capital, habiendo 
intentado los indígenas saquear el barrio 
judío.

Las autoridades han tenido que suspen­
der el cobro de los tributos. Por esto no 
hay dinero para pagar á las tropas, por lo 
que se teme que se unan al populacho.

—Dicen de La Rochela, que hoy mar­
chará para Cádiz, acompañado de sus 
ayudantes el general D’Amade, que irá 
desde el puerto español á Casablanca. ,

Parece que D’Amade tiene el propósito 
de pasar antes por Oran para conferenciar 
con Liantey.

discurso de Mr. Tafí
En un discurso que ha pronunciado en 

Boston el ministro de la Guerra yanki 
Mr. Taft, ha declarado que “es menester 
que transcurran dos generaciones todavía, 
antes que puedan gobernarse por sí mis­
mos los filipinos".

“Se les enseña el inglés—añadió—por 
ser este el idioma de los negocios de Orien­
te. Medíante la educación se elevará el 
nivel intelectual de la raza".

Respecto á las relaciones comerciales 
en Filipinas, declaró el orador que con­
vendrá suprimir los derechos que á su en­
trada en los Estados Unidos pesan sobre 
los azúcaresy tabacos procedentes de aque­
llas islas.

En otro discurso, Mr. Taft ha tratado de 
la crisis financiera por que atraviesan ios 
Estados Unidos, declarando que la ras- 
ponsabilidad de lo ocurrido no la tiene, 
ni decirse puede que la tenga, el Gobierno.

El orador no abriga pesimismo qlguno 
acerca de las consecuencias de la referida 
crisis. .

En la crónica de espectáculos ha aparecido 
ya la noticia del primer baile de la tempora­
da, que se verificará en uno de los principa­
les teatros de la capital española. Pero ¿es 
verdad que todavía se baila?

Eso de los bailes parece incompatible con 
el aplomo y la austeridad modernos. El baile, 
por agradable que parezca á la gente joven no 
deja de ser un anacionismo. Y... toninos están 
los tiempos para antiguallas!

La frase “¡Que baile!“ está bastante lejos, 
pero no tanto que no se percaten las gentes 
de orden, del pernicioso influjo que pudo 
ejercer en la disciplina social. ¡Cuando el pú­
blico que paga pide que baile el artista, y este 
no baila, la inmediata es un escándalo feno­
menal! .

Los escándalos están ya mandados retirar, 
como procedimiento colectivo, por inútiles. 
Ahora no se estilan esas manifestaciones que

Las instrucciones que los jefes progre­
sistas y regeneradores han dado á sus co­
rreligionarios de provincias, son las si­
guientes: , .

“Protestar el próximo día 2 de Enero 
contra el acto de dar posesión de sus car­
gos las autoridades gubernativas á las jun­
tas administrativas locales; elevar instan­
cias de protesta al Gobierno contra dicho 
acto, y hasta resistirse á que se verifique 
esta toma de posesión.“

Asimismo han indicado dichos jefes la 
oportunidad de no abandonar sus puestos 
los Ayuntamientos electos.

Sin embargo, se supone en las esferas 
oficiales que en el referido día pasarán las 
cosas con bastante tranquilidad. ‘

D. Julio de Vilhena, jefe del partido re­
generador, ha salido para las provincias 
de Aiemtejo, y el Sr. Alpoim, jefe de los 
progresistas disidentes, para las comarcas 
del Duero.

Huelga de inífuilinos.
La huelga de inquilinos de Nueva York 

continúa extendiéndose, adquiriendo cada 
día mayor gravedad.

Los huelguistas celebraron ayer dos re­
uniones, á las que asistió enorme público.

Pronunciáronse discursos violentísimos 
contra los propietarios de casas, cuya ava­
ricia condenaron duramente los oradores.

Excitado por ello, el público, á falta de 
otra cosa mejor, y después de agotar todos 
los epítetos injuriosos, quemó en efigie á 
los propietarios.

La policía intervino, consiguiendo que 
la indignación de los huelguistas quedara 
limitada á ejecutar este inofensivo auto 
de fe.

Otro “Di-eadiiought“.
Continúa Inglaterra aumentando su Ar­

mada. .
Según telegrafían de Portsmouth, han 

empezado ya en aquel arsenal los traba­
jos de construcción de un nuevo acoraza­
do tipo Dreadnought, que llevará el nom­
bre de “Saint Vincent“.

Ua Gaceta.
El diario oficial publicará hoy, entre 

otras disposiciones, las siguientes:
Hacienda.—Reales decretos de personal.
Real orden (reproducida) disponiendo la 

forma en que han de tributar, por sus uti­
lidades, las sociedades anónimas y las co­
manditarias por acciones que se dedican 
á uno ó varios ramos de fabricación.

Guerra.—Real orden disponiendo se de­
vuelvan á los interesados que se relacio­
nan las cantidades que depositaron para 
redimirse del servicio militar activo.

Gobernación.—Real orden disponiendo 
quede en suspenso lo prevenido en la de 8 
de Enero de 1906, sobre importación de 
ganado en el extranjero.

Otra estimando la instancia del alcalde 
presidente del Ayuntamiento de Madrid 
para aplazar la renovación de la Comi­
sión especial de ensanche.

Instrucción pública.—Real orden decla­
rando desierta la oposición de la plaza de 
catedrático de Topografía, Geodesia, Eco­
nomía política y Legislación industrial, 
vacante en la Escuela Central de Ingenie­
ros industriales.

Fomento.—Real orden disponiendo se 
inserte en la Gaceta la relación de los ser­
vicios prestados por la Guardia civil en la 
custodia de la riqueza forestal durante,el 
mes de Noviembre último.
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Ejército y Mffflada

NUESTROS r e g a l o s ;
Agotada la edición del Anuario Militar, • 

suplicamos á nuestros susenp ores con 
derecho á que se les sirva, que elijan otros 
toros de la casa Soler, (Barcelona), por 
igual valor, ó reserven el derecho para el 
Xnuano Militar del próximo ano.

CUENTO

— - Quién será éste que está mí lado? se 
preguntaba el sargento Mauricio 
rido en un brazo y en una Pier”^npeentado 
necia inmóvil en una camapatonmenta 
por dos molestias: la pelase y , 
curiosidad que sentía,sm 
en ias noticias distracción que le libertase

Apareció un enfermero militar.
—¿Qué se ofrece? i - i ,
-Agua... pronto, agua-exclamo el sar­

gento.
—Acérquese—dijo el capitán.

QY el enfermero se acerco.
—;Está el doctor Soigetame?... Si esta, 

dígale que el capitán Chardous desea pron- 
t0EÍ enfermer^prometió hacer pronto el 
encargo v desapareció, no tardando en 
volver con un plato en las manos, y sobre 
él un gran ^aso de agua cristalina y pura...

—¡Ah!... ¿y Para mí ?-exclamo el sargen­
to ávidamente. ,

—Beba, beba, sargento—replico el capi- 
ta^Que beba? Temo no dejar gota, mi 
capitán. . .

—Béba...sela.
—No, no; usted me ha salvado la vida.., 

¡Que traiga otro vaso y partiremos!
He aquí una cosa que no se le había ocu­

rrido, ó tal vez no había podido hacer el 
enfermero... que no bien dejó el vaso en la 
mesilla que había entre las dos camas de 
los heridos, salió aceleradameate de la

mi, vecino es oüciai de 
alta graduación ó esta gravemente herido 
—seguía pensando el sargento.—¿Como, si 
n0 le habían de atender con tanta solici­
tud todos los que pasan? Tal vez sea un 
oficial y de los que yo más conozca; pero 
ahora tiene tan vendada la cabeza y, la 
cara, que no se le ve sino uno de los ojos 
V parte de la nariz. No roe extraña que no 
se queje; será un valiente. Pero, por lo 
mismo, es extraño que no hable, que no 
pida agua, tabaco, noticias del ultimo 
combate... ¡Pobre!

Al menos yo, aunque perdiese el mazo 
ó la pierna, ó ambos remos para andar y 
trabajar... me quedará la vida, un puesto 
en los Inválidos, una condecoración... una 
existencia ociosa, buen tabaco y la satis­
facción de oír decir á mi paso á las mu­
chachas:—¡Pobre muchacho... ha sido un 
valiente!—Además, que el cirujano me ha 
asegurado que es posible que me puedan 
dejar con el brazo y la pata, ó cuando me 
nos no imposible que me dejen uno de los 
miembros; preferiría ser manco á ser cojo. 
Un cojo siempre es grotesco, aunque lleve 
Ja cruz de la Legión de Honor, zarandea­
da en el pecho al compás de paticojo... t 
¡Qué sed tengo!... Daría un millón de fian- 8 
eos, si los tuviera, por un vaso de agua; | 
pero de agua limpia y fresca... tina como i- ¿ rezar 
la de los Pirineos...

—Sar...gen...to—dijo con voz de muy 
débil timbre, pero marcando en la direc­
ción y en el acento firmeza y entero áni­
mo, el herido vecino del sargento.

—¿Quién me llama?
—Yo, vuestro vecino, sargento Mau-

’ ¡Qué tormento pasaba el sargento!... Perú 
no, no cogería él primero el vaso... Por fin, 
á ruegos del capitán, que dijo no tendría

* escrúpulo en beber después que el sargen- 
; to, éste acercó el vaso á sus labios, y ¡oh 

heroísmo! se contuvo y no bebió más que
: una tercera parte, y volvió á colocar el 

vaso en la mesilla, empujándola hasta po-
¡ nerle muy al alcance del capitán, el cual 
; miraba á veces, con ansia de febril sedien- 
í to, aquella tentadora seducción.
i —¿Por qué no beber?... Así se pasaron 
• seis horas, al cabo de las cuales, el médico 
j militar Soigetaine entraba en la sala con 
i cuatro soldados con cirios encendidos, y 
? un padre Franciscano... español, que llex a- 
1 ba en sus manos el Santo Sacramento...

El capitán comulgó devotísimamente. 
Cuando el religioso y el acompaftamien- 

. to salieron, el capitán, sumido en deleito - 
i sa abstracción, permanecía mudo, y en su 

cara se manifestaba una radiante expre- 
( sión de alegría... ,
5 El vaso de agua seguía allí, conforme el 

sargento le había dejado.
1 —Capitán, mi capitán, ¿no bebe? ¿No be- 
¡ be? ¡No me oye... no me oye!—repetía el 
; sargento. ■

No, no oía: acababa de expirar.
El sargento quedóse asombrado, apena­

do.,. y lleno de profunda emoción se puso

ü

I

ción á los obreros, á quienes tratan corno 
á seres desprovistos de inteligencia, explo­
tándolos desenfrenadamente.

* Los peligros, los riesgos, las considera­
ciones de humanidad nada valen ni signi­
fican ante el sórdido interés de empresa, y 
de ese modo se sacrifican estérilmente ac­
tividades que sucumben ante obras mal 
organizadas, preparadas defectuosamente 
ó puestas en explotación sin las necesarias 
garantías de seguridad ó acierto. ,

. De ahí las hecatombes, las tragedias que 
' se suceden con tanta frecuencia, los de­
' sastres continuos que ocurren en las minas 

de carbón norteamericanas, y en las cua­
les las víctimas son siempre los obreros

! que emigran á los Estados Luidos próce- 
. dentes de todas las partes del mundo, y á 
- los cuales, por no ser americanos se les 

trata malamente. ..
En otros países de Europa hay minas, 

como ocurre en Inglaterra, en Alemania, 
en Austria, en España, y sin embargo, en 
ellos no tienen lugar esas catástrofes don­

' de perecen como chinches centenares de 
infelices obreros. ■

Una voz de censura se alza contra esas 
compañías norteamericanas, y la prensa 
universal transmite ecos de conmiseración

Luego, cuando se le ocurrió mirar al 
vaso de agua, se dijo:—Yo no la pruebo 
tampoco... Sentía sed, sí; otra sed más 
exigente y más .ardorosa... ¡La sed del al-
ma, la sed del capitán!

José Zalionero.
riCÍQ . , ~ —-

__Si. va lo sé, mi vecino; ¿pero quieu 8 ,

—Alberto Chardous.. ’ S Las minas Dorloimmaas
-Ei mi^rnTEl mismo; el que se ínter- ¿ Un problema interesante impresiona la 

puso oportunamente entre ti y el pelotón opimon publica en los Estados xLnidos, 
1 « que repercute dolorosamente a todas par­

tes, y es el de la verdadera causa que de­
termina los frecuentes desastres y heca-

de moros... . , , , . - . * t_ Es cierto, mi capitán, le debo a usted 5 
la vida... Ahora lo recuerdo y ahora lo cora- • 
prendo perfectamente; recuerdo que cuan­
do nos vimos cercados por los moros, rom­
pió el cerco un oficial con varios soldados । 
de infantería... ¿Entonces faé usted herido?

—Sí; ¿y usted? ,
—Yo poco después, y cuando habíamos 

puesto en fuga á veinte de aquellos gigan­
tes negros, envueltos en sábanas blancas... 
¡Malditos!... ¿Quiere usted algo, mi capi­
tán?

-Si. ' . ,—Agua, ¿verdad? ¡Agua! Yo cierro los 
ojos, y veo fuentes de chorros altos, estan­
ques, manantiales... ¡Me abraso de sed! 
¿Quiere usted agua?

—Sí, agua .. pero quiero...
—No se esfuerce usted; aquí no hay 

agua... Se ha consumido, y fuera está mez­
clada con sangre...

—La sed me martiriza mucho, sargen­
to; pero...

— Chavaliere, un enfermero, me ha ofre­
cido agua; pero creo que me la ha ofrecido 
por consolarme... ,

—Sargento, yo no me puedo mover... Dé 
usted, si puede, al botón del timbre—aña­
dió el capitán.

Haciendo un recio esfuerzo el sargento, 
pudo alargar el brazo derecho y oprimir 
con la punta de los dedos el botoncillo del 
timbre.

I

para esos pobres emigrantes europeos, que 
guiados por el noble sentimiento del tra­
bajo, acuden á los Estados Unidos en bus- ¡ 
ca de elementos de vida, sin darse cuenta 5 
de que en el fondo de esas minas les aguar- ( 
da la decepción, la miseria y la muerte. ;

el nombramiento de jefe de las tropas de ; qse, llenas de fe en este método, se resig- 
Casablanca, hecho a favor del general 1 nan á observar este severo régimen que 
d’Amade, dará por resultado inmediato la : acaso ha de procurarlas el mando de sus 

- • - • - ■ - ensueños.realización de una vigorosa campana con- j 
ira las tribus vecinas. ,

La misión principal del nuevo jefe con­
siste en apoderarse de la Kasbah de Me­
diana, situada á menos de 20 kilómetros 
al sudoeste de Casablanca y en las proxi­
midades de la sierra de Bahía-Merchich, 
á 160 metros sobre el nivel del mar.

La Kasbah es el punto de reunión de la 
tribu de Mediana, que habita en los alre­
dedores de Casablanca, y cuyos indivi 
dúos gozan fama de ser ¡os más turbulen- : 
tos y rapaces de la comarca.

La toma de la Kasbah equivaldrá á la 
ocupación de su capital; más aun cuando 
aquella es en realidad incapaz de una lar- ' 
ga resistencia, los franceses encontrarán 
alguna dificultad en el camino, que se : 
eleva gradualmente y en amplios escalo­
nes desde la costa.

PARA LAS PAMAS

CarabinerG condecorado
Por el ministerio de la Gobernación se dijo 

al de la Guerra lo siguiente, que anteayer pu­
blicó el Diaria Oficial:

“Remitido á informe de la Comisión perma­
nente del Consejo de Estado el expediente de 
propuesta de ingreso en la Orden civil de Be­
neficencia del carabinero de la comandancia 
de Málaga Antonio Páramo Jiménez, por los 
servicios prestados en un salvamento de náu­
fragos, dicho alto cuerpo, con fecha 25 de Oc­
tubre próximo pasado, ha emitido el dicta­
men siguiente: .

Excelentísimo señor: En cumplimiento de 
Real orden, fecha 10 de Agosto último, comu­
nicada por el ministerio del digno cargo de 
V. E., este Consejo, constituido en Coniisióe 
permanente, ha examinado el adjunto .expe­
diente relativo al ingreso en la Orden civil de . 
Beneficencia de Aptonio Páramo Jiménez, ca­
rabinero de la comandancia de Málaga, quien 
en l.u de Julio do 1906 socorrió a los náufra-

LIUlIf&ESESEIISiSIBLHBI
La licencia de un mes, solicitada por el - 

general Drude del Gobierno francés, y ; 
otorgada por éste, viene á dar nuevo inte- ( 
res á la cuestión de Casablanca.

. En ios centras oficiales de París se afir­
ma que el motivo de la licencia otorgada 
al general Drude no es otro que el mal es­
tado de su salud. El paludismo, que ya 
anteriormente sufrió en Dahomey, ha he­
cho presa en su organismo y materialmen- • 
te le es imposible al militar francés seguir 1 
desempeñando el mando de las tropas en ; 
Casablanca. ।

No obstante estas afirmaciones oficiales, 
se asegura que la marcha de Drude tiene i 
más bien el carácter de uñ relevo impues- j 
to por el Gobierno. j

Para demostrar este aserto se íuadan ( 
muchos en las recientes declaraciones he- i 
chas por Clemenceau y por el ministro de ? 
Relaciones Extranjeras en el Parlamento | 
y según las cuales, aquel general tenía, j 
desde hace mucho tiempo órdenes para ; 
proseguir la campaña contra las tribus be- ; 

j ticosas de las cercanías de Casablanca, con í 
toda la amplitud que fuera necesaria. í 

■ El general Drude, sin embargo, no ha ! 
' creído conveniente cumplir dichas órde- . 
1 nes. Por esta laxitud injustificada, muchos i 
; diputados interpelaron al gobierno, asegu­

rando que producía entre los marroquíes j 
muy mal efecto respecto de Francia, y ¡ 
dando lugar á los ataques de lus Beni- f 
Assen.

tombes que tienen lugar en las minas de 
carbón, que arrebatan la vida á centena- ; 
res de obreros y arruinan rápidamente á 
las grandes empresas y compañías expío- • 
tadoras de combustible, ,

Con intervalos cortos, se han producido 
hundimientos, explosiones, tragedias® del 
trabajo en los subterráneos y pozos mine- : 
ros, que han perturbado profundamente 
las labores y la explotación, sembrando el 
pánico entre los trabajadores, y todo el 
mundo pregunta: ¿Por qué ahora ocurre 
eso que antes no sucedía?

Los hombres de ciencia, que según indi­
ca oportunamente un cronista, deben sus 
sueldos en Norteamérica á los donativos 
que hacen los millonarios á las Universi­
dades yanquis, afirman muy convencidos 
que esas catástrofes se deben á los trastor­
nos producidos en la carrera terrestre por 
los últimos terremotos que se han dejado 
sentir de un modo tan intenso en los Esta­
dos Unidos.

Pero los sociólogos, que no se preocupan 
tanto de los fenómenos sísmicos, ni los re­
lacionan con el resultado de la actividad 
humana, dicen que la razón de ocurrir esos 
desastres consiste en qae los directores de 
esas empresas y de esas compañías explo­
tadoras no tienen como las de Europa y 
otras partes, noción alguna de considera-

romano Tito; como es natural, no he po­
dido verlas, pues debo volver á bordo.'

Las calles que visité tenían en muchos 
puntos escombros y terrenos cubiertos de 
rainal y formaban eñ la dirección del cen­
tro del puebM extrechísiinos pasadizos 
donde apenas caben dos personas unidas; 
hay que pasar de á uno por muchos sitios 
y solamente en las mezquitas y en algunas 
tiendas inmediatas pude ver algo original 
que recordará el sello especial de la arqui­
tectura árabe, las torres y minaretes ase- 
mejanse algo á la llamada del Oro de Se­
villa y á la Giralda aunque no tengan ni 
con mucho su grandiosidad.

Los cañones que existen en las murallas 
de los cuales trate antes, fueron clavados 
muchos de ellos en 1844, en que Marruecos 
estuvo en guerra con Francia cuande ' la 
batalla de Isly en la frontera de Argelia.

Entonces también fué Mazagán bombar­
deado y iodavía pueden observarse en las 
murallas las huellas de los proyectiles lan­
zados desde ■ los buques de la escuadra 
francesa, que el tiempo no ha podido bo­
rrar. . ■

Les moros que nos sirvieron de guías, 
que hablaban medianamente el castellano.

Hay en Chicago un club original cuyos 
miembros tienen, por único fin, la con­
quista de la belleza. ,

Con la mayoiyserenidad, como las,ame­
ricanas saben hacer todas las cosas, muje­
res de las edades y condiciones más dife­
rentes acudieron en legión ¿inscribirse.

Los prospectos, muy llamativos por cier­
to, de la Sociedad, declaran: “Que basta 
aceptar los estatutos del club para dismi­
nuir por modo infalible, y aún para borrar 
totalmente, ese infortunio de la fealdad 
física que la Naturaleza impone á tantas 
criaturas/

Un catalogo de bellezn
Crear la belleza es seguramente imposi­

ble; pero exaltar lo que estaba bien y dis­
minuir los defectos más ostensibles, cae 
bajo los propósitos de higiene plástica per­
seguidos por la nueva sociedad. ,

Según ella, todo esto se reduce á una 
serie de cuidados inteligente y racional-

" gos de la barquilla “María del Carmen", que 
zozobró frente á las playas de Torrebermeja, 

’ salvando á tres de ellos de una muerte cierta.
Tanto el párroco, como el alc’alde, el fiscal 

i nombrado para instruir este expediente, la 
: auditoria y Capitanía general, en sus respec­

tivos informes, consideran los hechos merito- 
í ríos y acreedores á quienes los ejecutaran á 
■ la recompensa para que se les propone. Eie- 
I vado á la superioridad, la sección de ese mi­
.. nisterio, en su nota, opina que antes de resol- 
;■ ver en definitiva procedía remitirlo á consulta 

de esta Comisión permanente,, siendo en tal 
• estado el asunto sometido á examen. Visto el 
e Real decreto de 30 de Diciembre de 1857 y el 
* Reglamento de la misma fecha dictado para 
. su ejecución. ....
: Considerando: l.° Que en la tramitación de 
i este expediente se han observado cuantas for- 
( malidades exige para los de su clase el articu- 
■ lo 5.° de la disposición últimamente citada. 
( 2.° Que los hechos que dieron origen^á la ins- 
! trucción del mismo, reunen las circunstan- 
; cias exigidas por el art. 7.° del Real decreto de 
' referencia, siendo, por lo tanto, acreedor 
£ quien los ejecutó á la recompensa para que se 
a le propone. La Comisión permanente opina: 
) Que puede acordar el ingreso en la Orden ci- 
í vil de Beneficencia del carabinero Antonio 
( Páramo Jiménez, que presta sus servicios en 

la Comandancia de Málaga. Y conformándose 
) S. M. el Rey (q. D. g.) con el preinserto dicta- 
8 men, se ha servido resolver como en el mis-

mente comprendidos.
Contal objeto ha redactado un vasto 

programa de prescripciones, que las socias - ------------
“juran sobre la Biblia" observar escrupu- i ra0 se propone y otorgar al interesado la cruz 
losamente, y cuvo principio fundamental i ----  in MnaAn civil de Beneíi 
es el siguiente: "La belleza es el reflejo de | 
una salud perfecta y de un completo equi- |-------------- --- __ ________________
librio. Esun código extraordinariamente t ¿TT „ , .

" * cuenta, sobre todo, • ESP^CbSCUiOS

111V OV pj.wpv**w J -------- O" , • -1 i 11 í'
de tercera clase de la Orden civil de tleneíi-
cencia.

curioso, teniendo en < , . .,
que sus consejos tienen una aplicación 
más moral que física.

Allí no se buscan forma-as de crema 
maravillosa para conservar la frescura del 
cutis, ó lociones para desvanecer las arru­
gas; tampoco se procura enderezar las na­
rices torcidas ni restablecer con auxilio de 
cirugía, la armonía del rostro. Antes al 
contrario, sostiene que la belleza de la 
mujer es una cuestión de higiene general. 
La vida tranquila, saludable, confortado­
ra, sin excesos de ninguna clase, sin ri­
diculos ni crueles alardes de coquetería,
es lo único indispensable para la que quie­
re ser verdaderamente bonita.

Los nervios, esos desdichados nervios 
que causan tantos y tan graves estragos 
morales, los hacen también desde el punto 
de vista físico, y la primera condición, por 
tanto, para ser bonita, consiste en no ser

| Él gobierno francés, por su parle, ha re­
chazado estas responsabilidades, hacién- f 
dolas recaer sobre el general Drude. | 

; A pesar del elogio que el ministro de la !
Guerra, general Picquart hizo en la Cáma- ¡ 

■ ra de diputados el día 28 de Noviembre, l 
, de Drude, hoy se reconoce por muchos : 

que éste no ha demostrado poseer grandes ; 
dotes militares ni extraordinaria actividad, ( ------ ... .
por cuanto contando con 7.000 soldados y ; artículos del codigo compuesto por tan 

" poderosos elementos de combate en Casa- t originalísimo club: , ,
blanca sólo ha conseguido pacificar una 1 “Las socias deberán comprometerse a 
zona reducida cerca de la plaza, tolerando i no leer novelas que irritan las imaginado- , 
que las tribus interceptasen las comunica- i nes y desarrollan una nerviosidad perja- _ 

l ciones. atacasen á los viajeros é impidie- ’ dicial á la belleza, porque acarrea la del- < 
sen el abastecimiento de la población. i gadez." «xaú--

Puestos ya en el camino de las censuras, ’ (Es, en efecto, un resultado bien mes- 
acusan igualmente á Drude de haber co- * perado de la literatura). , 
metido evidentes errores, como son la rea- ; “La sobriedao es una condición indis- 
lización de salidas con débiles efectivos; i pensable para conservar un cutis limpio v 

■ no haber empleado la verdadera ofensiva, i seductor; las señoras deberán contentarse 
para castigar rápidamente á los chauias, i con litro y medio de bebida cada veinti- 
autores de los desórdenes; no ejercitando : cuatro horas, ó sea dos xeces en cada co- 

. los métodos militares, ni atreviéndose á | mida. Las grandes comidas y las especias 
internarse decididamente en el país para i son mny perjudiciales también y piecipi- 

: efectuar de una vez un escarmiento. i tan la aparición de las arrugas y de otios 
Por último, enlazando la inmovilidad i signos de vejez.

de las tropas francesas en Casablanca con ¡ «Las cenas quedaran prohibidas term - 
los sucesos de la frontera argelina, es ¡ nantemente, pues para conservar el sera- 
creencia casi general que el desarrollo de | blante limpio y fresco, es necesario que

• la política de Francia en Marruecos se ha - hayamos hecho la digestión antes de acos-
■ retardado en más de un año. : tamos... .,
• Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que i Y son innumerables las jovenes yanquis

nerviosa. . '
He aquí, en este orden de ideas, algunos

í

Real.—A las ocho.—El profeta.
Español.—A las nueve.—La famosa. Leonora.
Comedia—A las cuatro y media-Los cho­

rros del oro.-Alrededor del mundo. . .
Princesa.—A las ocho y media.—La vida que 

vuelve.—La pesca del millón. ,
Lara.—A las ocho y media— El amora oscu­

ras é Historia de Cristóbal el Colón.—El sueño 
de la Princesa.—Los intereess creados.

A las cuatro y media.—El sueño de la prin­
cesa.—Los intereses creados. ,

Pnce.—A las nueve.—(Beneficio de la Srta. 
VelázquezE—EÍfantasma déla Gloria (estre­
no).—El chiquillo.GranTeatro.—(CompañiaSalvat,)—A las nue­
ve.—(Beneficio del primer actor Sr. Sal val).— 
El castigo sin venganza.—Perros y gatos.

Apolo.—A las siete.—El día de Reyes.—El 
alma del pueblo.—Cinematógrafo nacional.— 
La cabeza popular. .

Zazuela.—A las siete.—Bohemios.—La raba- 
lera.—El regimientode Arlés.—La patria chica.

Cómico.—(Compañía Prado Chicote.)—A las 
siete.—Los falsos dioses.—La banda de trom­
petas.—El señorito.—Alma de Dios.

Eslava.—A las siete—La feliz pareja y Les 
Márv Bruñí.—La hostería del Laurel.—Apaga 
y vámonos y Les Mary Bruny.—La alegre irom- 
P^Urtín.-A las seis.-^íModal.^-La rebolto- 
sa.—La barraca del Turia.—Los demonios en 
el cuerpo.—Soledá.—El iluso Cañizares.

Novedades—A las seis.-Películas madrile­
ñas.—¡Abajo la medial—El cabo primero.-Pe- 
liculas madrileñas.—¡Abajo la media. ,

BARBÍERL—A las siete.—El iluso Cañiza­
res.—La marcha de Cádiz.—El dúo de La Afn- 
cana.—La vara de alcalde. .

IDEAL POLISTILO.—A las cinco —Mi mis­
ma cara.-Pedro Jiménez.-Segundo acto.

Palacio de Proyecciones (Fuencarral, IJ»).— 
Sesiones diarias de 7 á 12.-Gran novedad en 
películas y compañía cómico-linca —El novio 
de Doña Inés.—Para casa de tos padres.—Rui 
do de campanas.—Don Juan o el burlador de 
la Villa.

1 mp del Fomento Naval. San Bernardo.lQ
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nos dijeron que hay todavía en las ct-r. 
♦anías algunos fuertes y castillosdel tiempo 
de la dominación portuguesa lo que prueba 
que también se internaron en el país hasta 
las estribaciones del Atlas.

Al Sudoeste de Mazagán entre esta po­
blación y el cabo Cautín existen en la costa 
dos grandes aberturas ó pasos hasta en la­
gunas Alidúja antiguo puerto de El Ghait,

Desde aquí y siguiendo por la costa 
hubiéramos ido á Saffi que es el puerto 
más próximo á Mazagán y más cerca de 
Marrakés y después á Mogador que es las­
tima no poder visitar.

Al regreso al vapor vimos á los judíos 
engalanados con su fez y túnicas inoradas 
las judias con trajes muy vistosas y de co­
lores chillones deben estar hoy de fiesta.

Antes de terminar los recuerdos de Ma­
zagán diré que merece ser mencionada 
una larga y bien conservada inscripción, 
de importancia histórica que no pude 
copiar pero que ¡esta coloda en una an­
tigua puerta, al lado del escudo de armas 
del gobernador D. Luis de Lonreiro y que 
da á la posteridad una multitud de detalles 
interesantes.

Sn 1844 acaeció en Mazagán un hecho
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ha de venir algún día, y esta aspiración 
nacional se acentúa desde que hemos per­
dido nuestros dominios de América, porquo 
á la pérdida de nuestro imperio colonial no 
se le hallamás compensación que Marruecos 
que tan sería está.

El pretesto para intervenir no hade faltar 
nunca.

Varios desafueros cometidos por las ka- 
bilas fronterizas á Ceuta, dieren lugar en 
el año 1853 á reclamaciones' por parte del 
Gobieano español, que no fuesen atendidas.

Los moros de las kabilas de Anghera en 
número mil quinientos atacaron las obras 
exteriores de la Plaza y aunque la guarni­
ción escasa que habia en ella los rechazó, 
destruyeron varias obras avanzadas en 
construcción y arrancaron las armas de Es­
paña colocadas en la piedra que marcaba 
la línea divisoria entre el campo español y 
él marroquí.

Pidió seguidamente nuestro gobierno se 
castigara á los culpables y en su represen­
tación al Ministro plenipotenciareo señor 
Blanco del Valle paso una nota enérgica en 
que decía:

Si S. M. el Sultán no se considera bas- 
Mnto para Qastigai á tos culpables, decidlo

-r- 89

la respuesta negativa y los moros rompie­
ron el fuego defendiéndose los sitiados bi­
zarramente, esperando ser auxiliados con 
fuerzas que pidieron á Lisboa.

El rey de Portugal José I, no quiso ac­
ceder á las súplicas de D. Dionisio" Gre­
gorio de Mello y -Castro, gobernador de 
Mazagán, y aconsejado por su primer mir 
nistro el célebre marqués/ de Poínbal, or­
denó que se embarcasen todos los mora­
dores y que se abandonara la Plaza, para 
lo cual salieron de Lisboa los buques ne­
cesarios en el mes de Febrero de 1769.

Cliando los portugueses divisaron la ban­
dera nacional §fiotando sobre los mástiles 
de sus buques, proiTumpieron en aclama­
ciones de entusiasmo, creyendo que allí ‘ 
venía el tan deseado refuerzo; mas debió 
ser muy grande su asombro 41 conocer las 
órdenes del Rey, que participó el goberna­
dor al Sultán el día 8 de Marzo.

De esta manera ignominiosa quedó 
abandonado á los moros este glorioso tea­
tro de las hazañas portuguesas, que había 
sido sostenido por nuestros hermanos d® 
raza durante el largo período de doscientos 
setenta años de constantes luchas jamás 
vencidas.

M.C.D. 2022
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ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar- 
ticulosindastnalesy es- 
«geielflis de defun­
ción, de novenario y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
los mavores des- 
cnentos, en

San Vicente, 12: telé­
fono 1.457. ¡Madrid.
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MHNTEQUILM DE SORIA-1
1*

Pedro llórente |
21, COLLADO, 21 = SORIA |

que elabora la mejor mantequilla que se

LA SOLUCIÓN

Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

la llnlún y el Fénix Español
t©cá«B® 3®í» iirowitocias Éj bp»$5B9 Frairoia l®ert®gaB.-«4í d® exi®ten©iftw**S@6@iBB,*<8B Bae Viela.—Sejg'Mirott costie*» ir&ei^nsiios-

s. ^-ü'ÍT^.I'r'Ur^E^I^.
Casa para aiajaros, irania al Casiao Mililar. -

Plaza del Angel 13 v 14 y por Atocha 4 i 
(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)

d r i d..

süeroíTe l a  c o mpa ñ ía  fflismMTici ¡
Linea ele Cuba y Méjico :

El día 17 de Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso XI1I“, 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbor- : 
doenHabana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de í 
Santo Domingo. ‘ j

Línea <le 3íew-York, Cuba y Méjico
El día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires* j 

directamente nara New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uní- i 
dos. litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha- j

Línea de Venezuelu-Colombiu
El día 11 de Diciembre sa'drá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 ele Cádiz el vapor “Antonio López", 

din r lamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto ■ 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y La j 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes < 
v conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto ; 
Plata con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- i 
na. También carga para Maracaibo. Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri­
nidad con trasbordo en Curacao, (

Linea de Filipina»
El día 17 de Diciembre saldrá de Liverpool y el 7 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el 

vapor “C López y López* directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo 
por trasbordo los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Linea de Buenos Aires.
El día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor "León XIII"; 

directamente par a Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
• Línea de Canarias ,

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor "M. L. Villa- 
verde" directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala ¡ 
de Las Palmas. Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Linea de Fernando Póo. |
El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor "San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes Jueves y sábados. _ ,
Estos vapores admiten carga en las co-i iciones mas favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmerad/ como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a familias. 
Precios convencionales por ca—ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. •

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Eene^xiérito lorilla.zi.te

MARCA REGISTRADA

Patente de invención 
núm. 41101 por 20 años

en suSvdiversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto.

Remítensé gratis tacturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pican. . . ■ • •

De venta en todas partes, y en él Depósilo general, Plaza Mayor, II, segundo 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, 1*50 pesetas; blanco, l‘5ó; negro interso, 0*^0 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima

Gr a n Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entre el inmenso 'surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el 5!*. Thiefry el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 
^recios.

La prueba de nuestro aserto es el gran número de pedidos con 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.

' EL LE'ZZTTS
jReioj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 

al í«ego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sono­
ro, 30 horas de cuerda, altura 6o centímetros.

33 pesetas e» cinco plazos mensuales

¡¡Fedica. ex j  íu'mszTzrsn

FUENCARRAL, 55.—MADRID
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Así acabó el marqués de Pombal, de fu­
nesta memom para la Nación portuguesa, 
con el predominio de los valientes lusita­
nos en la costa occid,ental de Africa, y des­
de que Mazagán pasó á poder de los mo­
ros no hay ningún hecho que consignar en 
su historia.

Quedan en ella y he visto muchos editi- 
cios que aún recuerdan á sus antiguos do­
minadores.

Sobre la muralla que da al mar, existe 
un castillo, fuerte aún, al parecer, que lla­
man «La inquisición», que debió formar 
parte del antiguo palacio del gobernador 
portugués. "

Las antiguas murallas de la plaza que 
visité, se conservan aún bastmte bien.

En ellas tienen los moros unos cuantos 
cañones de sistemas muy antiguos, que 
con dificultad podrán hacer salvas y no son 
útiles para la defensa de la plaza.

La población actaal se calcula en meas 
nueve mil almas, en cuyo número están 
incluidos sobre mil quinientos judíos, que 
no viven en barrio aparte, sino mezclados 
son los moros, siendo la colonia europea de 
más de trescientas personas, ea su mayo­
ría cónsules y comerciantes.

CAPITULO SEPTIMO

CaiMjiaña de, A frica en al (MI

La mediación de Inglaterra evitó el 
rompimiento de relaciones con Marruecos 
cuando el asesinato del agente consular 
español Víctor Darmón on 1844.

Los continuos insultos y provocaciones 
nos llevaron, por fin, á la guerra, que antes 
de seguir adelante me propongo recordar, 
por ser una de las páginas más gloriosas 
de nuestra historia moderna, aunque de 
ella no se haya sacado ninguna ventaja 
positiva para nuestra preponderancia en 
Marruecos.

La acción militar de España en Africa
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ruidoso que debió ser causa de la guerra 
que mas adelante tuvimos en 1860; el ase­
sinato del agente consular español Víctor 
Darmón, causa de reclamaciones, cuyos dé- 
talles no menciono por que carecen de im­
portancia para el estudio del país y las 
miras ulteriores que sobre el pudiera tener 
la Nación Española.

' — 91 —
Comercialmente considerado, es Maza­

gán uno de los más importantes puertos de 
Marruecos, pues por él se exportan los gra­
nos en grande escala y sobre todo el maíz, 
las habas y judías, de que se hace mucho 
consumo en las islas Canarias.

El clima de Mazagán, como el de casi 
todos los pueblos de la cosija. de «Africa, es 
muy benigno, si bien algo caluroso en el 
verano; no suele haber enfermedades en­
démicas ni tampoco médicos que las curen, 
pero sí varios curanderos que se ufana» 
-con ese título.

La población, es limpia, porque el «kaid» 
la manda barrer y echar las basuras al 
campo, estando prohibido arrojarlas á las 
calles.

Los comerciantes tienen sus almacenes 
lo mismo que en Casablanca, fuera de las 
murallas, pero muy inmediatas á la po- 
blaeáón. . •

También está allí el mercado ó zoco, 
lleno de chozas y jaimas, que da á Mazagán 
el aspecto de una población mucho mayor 
de lo que es en realidad.

A unos diez kilómetro de Mazagán, ase­
gúrase que existen las ruinas de la antigua 
Tit. cuya fundación atribuyen al emperador
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